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TOLIMA. Tierra, territorio y región: 
la disputa por los derechos colectivos y ambientales

La nación colombiana se ha construido en el marco de un movimiento pendular entre el centralismo y el fe-
deralismo, la centralización y la descentralización,  la lucha por la autonomía territorial de regiones, pueblos 
indígenas y afro descendientes y las acciones que desde el poder central y los intereses de élites nacionales y 
transnacionales,  pretenden mantener el control territorial a favor de sus intereses económicos.  Este péndulo  
ha llevado al país a un profundo desequilibrio territorial directamente relacionado con la desigualdad y la 
guerra.

El Tolima es un paradigma de ésta situación, desde la época de la conquista en el que la resistencia Pijao en-
frentó las expediciones de Belalcázar y Lopez de Galarza durante 70 años,  hasta los años de la “Violencia” del 
50 y el surgimiento de las repúblicas liberales independientes y de la insurgencia armada, pasando entre 1857 
y 1861 por la declaración del Estado Soberano del Tolima y el Estado de Cundinamarca en la Gran Colombia 
y luego, por la Constitución de Nuñez en 1886 que crea los departamentos, entre ellos el Gran Tolima, hasta la 
época actual donde “ aparece como parte de la región cafetera asociado a los departamentos del eje cafetero, 
a la región central asociado con Bogotá - Cundinamarca, Boyacá y Meta o a la región del alto magdalena o 

PRESENTACIÓN

30.000 Tolimenses participaron de la 5 Marcha Carnaval por la vida, el agua y   el territorio, en Ibagué , el pasado 5 de Junio Día Mundial del Ambiente
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macizo sur con los departamentos del Huila, Caquetá y Putumayo. En todos los casos, el Tolima no aparece 
como centro dinámico de la región sino como extensión periférica de la misma, pues sus centros gravitacionales 
son en su orden, Pereira, Bogotá y Neiva.” (Plan de desarrollo 2012-2015  Unidos por la grandeza del  Tolima, 
capítulo 6)

Esta condición de ser un territorio central que contiene en su espacialidad las relaciones de poder que van 
desde el centro hacia el sur y al occidente del país y que, en viceversa tiene también las condiciones para ser 
el puente que comunique y articule las resistencias desde el sur y el occidente hacia el centro es lo que le da 
una significación sociopolítica  al pueblo tolimense  para pensar  y luchar por la ecoregionalización, reflexión 
a la cual éste número del BOLETIN IMPACTOS  busca aportar, desde  el análisis de los protagonistas en la 
actual defensa de la vocación agropecuaria del Tolima, de los bienes ambientales frente a la locomotora mi-
nero-energética,  de los costos generados por los grandes proyectos viales y fluviales,  y por supuesto sobre la 
dinámica de los diálogos de paz y la perspectiva del conflicto social en el país.

30.000 Tolimenses participaron de la 5 Marcha Carnaval por la vida, el agua y   el territorio, en Ibagué , el pasado 5 de Junio Día Mundial del Ambiente
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La relación entre planes de desarrollo y el ordenamiento territorial en un determinado tiempo y espacio, da 
cuenta de las relaciones de poder que se despliegan, y explica ¿cuáles intereses predominan y a través de qué 
métodos, logran mantener el control del territorio y la consolidación de su “orden deseado”  como una visión 
compartida por la mayoría de los pobladores del territorio? Este proceso no es lineal ni ausente de conflicto , 

por el contrario es dinámico; la disputa que nece-
sariamente se da con otros sectores sociales, que 
tienen otra concepción de “orden deseado“ , es 
parte de la historia de la humanidad. Es en medio 
del conflicto cultural, político, ambiental y econó-
mico que se construye socialmente el territorio.

En este marco podemos afirmar que desde fina-
les del siglo XX, el “orden neoliberal” del modelo 
capitalista, es el que marca la ruta del desarrollo 
y vuelve a llenar de extractivismo el sentido del 
progreso; su marca es la del calentamiento global, 
la de las hambrunas en África, la de la pérdida de 
bosques y ríos, la de la escasez del agua, la de las 
guerras, la de la extinción de pueblos y comuni-
dades, la de la ciudades convertidas en grandes 

ORDENAMIENTO TERRITORIAL DEL TOLIMA PARA 
GRANDES NEGOCIOS GLOBALES Y EXTRACTIVOS

Elementos para un enfoque dinámico de los conflictos territoriales

escenarios de consumo y circulación de mercancías; por supuesto, también es la de los avances 
tecnológicos y científicos,  lel arte y la cultura moderna y posmoderna, y las luchas de los pueblos, 
los trabajadores, las mujeres, los jóvenes, los niños y niñas, por un mundo más justo.

Colombia no es ajena a esta realidad, la configuración territorial del país nos remite a la simulta-
neidad y entrecruzamiento de territorialidades y al enfrentamiento entre el orden social vigente 
y quienes han tenido que optar por subvertir  ese orden, lo que ha significado una larga estela 
de tiempos de guerra e intentos de paz, durante los cuales, las luchas sociales han gestado múlti-
ples transformaciones del orden establecido; entre unos y otros han logrado cambios sociales que 
dejan entrever los puntos nodales del conflicto colombiano: el uso y tenencia de la tierra, la res-
tricción de la democracia, la violencia política, la desigualdad , la dificultad de acceso a bienes y 
servicios, la segregación espacial urbana, el despojo y la des-configuración de las territorialidades 
que han caracterizado, con un fuerte acento rural, la nación colombiana en los últimos 60 años.

1

2

3

1  Esta categoría de conflicto territorial se encuentra explicada por el autor a partir de Lewis Coser, PÉREZ MARTÍNEZ, MANUEL ENRIQUE. La confor-
mación territorial en Colombia: entre el conflicto, el desarrollo y el destierro, Cuadernos de Desarrollo Rural (51), 2004. 
2  La categoría de “orden deseado” pone el acento en la visión del mundo que determinados pobladores tienen sobre cómo vivir en un territorio. HER-
NÁNDEZ PEÑA, YOLANDA TERESA. El ordenamiento territorial y su construcción social en Colombia: ¿un instrumento para el desarrollo sustentable?, 
CUADERNOS DE GEOGRAFÍA | REVISTA COLOMBIANA DE GEOGRAFÍA | n.º 19, 2010 | ISSN: 0121-215X | BOGOTÁ, COLOMBIA | PP. 97-109. 
3  En la perspectiva planteada por Fals Borda, en su texto La subversión en Colombia, el cambio social en la historia, Ediciones FICA-CEPA, Bogotá, 2008
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Estamos en un momento en el que las élites pretenden profundizar la territorialización del statu quo, a través 
de las locomotoras y de nuevas formas de guerra. Esta situación está siendo confrontada por cientos de comu-
nidades rurales y urbanas que comienzan a desear un orden distinto.

En este punto, el ordenamiento territorial nos revela su carácter político, oculto por el enfoque planificador, 
y nos permite ir más allá: del conflicto de la tierra al conflicto por el territorio; de la contienda por el acceso a 
los bienes naturales al conflicto por la sustentabilidad del modelo social y económico; de la reivindicación de 
necesidades básicas a la lucha por la vida y la dignidad; de la administración de los territorios, es decir de la 
gobernabilidad, a la conquista del poder político como sujetos colectivos para alcanzar el “orden deseado”.

Al igual que la ilusión óptica que se produce por 
la refracción de la luz sobre una superficie espe-
cular, el ordenamiento territorial propuesto en la 
Constitución del 91, bajo la dirección de Fals Bor-
da, con miras a fortalecer una reorganización del 
país, que diera sustento material a una democra-
cia participativa y de respeto por la diversidad 
cultural y la biodiversidad, de cara a la globali-
zación y la internacionalización de la economía,  
ha terminado convertida en espejismo: a medida 
que uno se acerca, la autonomía territorial, que 
es la condición sin la cual este tipo de democracia 
no existe, se desvanece.

La recentralización de los asuntos relacionados con la disposición del territorio, al servicio de la explota-
ción del patrimonio natural del país, ha llegado a su paroxismo en la era de Santos, con decretos como 
los expedidos por el Ministerio de Minas (0934 del 9 de Mayo del 2013), en el que se asimila el Estado 
al poder Ejecutivo y, palabras más palabras menos, dice que el ordenamiento territorial del suelo y 
el subsuelo lo hace el Gobierno, gústele a quien le guste. Dichos preceptos derogan en la práctica los 
artículos 151 y 288 de la constitución,  al darle facultades a las entidades territoriales en esta materia, 
afirmando que: “el Ordenamiento Minero no hace parte del ordenamiento territorial, y por ende, de 
las competencias o facultades de las entidades territoriales, a que hace referencia los artículos 151 y 288 
de la Constitución Política de Colombia”.

Al realizar una breve revisión para la última década, encontramos que el modelo de desarrollo en 
Colombia se ha materializado a través de dos políticas de gobierno:

Estamos en un momento en el que las élites 
pretenden profundizar la territorialización 
del statu quo, a través de las locomotoras y de 
nuevas formas de guerra. Esta situación está 
siendo confrontada por cientos de comunida-
des rurales y urbanas que comienzan a desear 
un orden distinto.

La década de los espejismos territoriales

• La Seguridad Democrática de Uribe, con la cual se enfrentó la pobreza, el desplaza-
miento, el desempleo y la precariedad laboral. Esta política combate dichas proble-
máticas a través de la guerra contrainsurgente y la criminalización del movimiento 
social, convirtiendo el control militar de los territorios, en la manera de hacer presen-
cia como Estado. Lo anterior junto con políticas sociales asistencialistas terminaron 
por favorecer la inversión privada nacional y transnacional, y preparar las condicio-
nes para implementar grandes megaproyectos.

• La Prosperidad Democrática de Santos ha mantenido el mismo enfoque de Uribe, 
sumando otros componentes como: la unidad nacional, para imponer la locomoto
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• ra legislativa y la convergencia regional; con la que se ha realizado una clasificación de las 
regiones, identificando zonas de desarrollo económico propicias para la Inversión Extranjera 
Directa (IED).  

Factores que hacen atractivos los negocios en el sector agro-industrial, el minero-energético y el de infraestruc-
tura en Colombia y América Latina: incentivos tributarios; baja regulación ambiental, vaciamiento de territo-
rios por la guerra, facilidad de cooptar, sobornar y suplantar las estructuras del Estado, grandes rentabilidades, 
leyes de “estabilidad jurídica”, como garantía para las inversiones; aumento del precio mundial de las materias 
primas, TLC´s favorables a las economías del norte y emergentes, como las BRIC ( Brasil, Rusia, India y China), y 

ahora las “negociaciones de paz”. La estrategia 
de desarrollo se implementa a través del con-
trol territorial, por la vía de la militarización,  
y de medidas neoliberales que reacomodan el 
papel del Estado al servicio de proyectos eco-
nómicos a gran escala, adecuando los territo-
rios para facilitar las actividades empresariales, 
especialmente de carácter transnacional.

Tolima, pivote de la Región Central 
y epicentro de negocios

Desde el año 2002, el Tolima hace parte de la 
propuesta de región capital, Bogotá-Cundina-
marca, a través de la comisión de competitivi-
dad ampliada para la Región Central, que jun-
to con Bogotá, Boyacá, Cundinamarca, Huila, 

Meta y Caquetá, se proponen la creación de una red de departamentos y ciudades en el centro del 
país, coordinados entre sí. Su objetivo es aumentar la productividad, la competitividad y  el posiciona-
miento en el mercado internacional y nacional, fundamentándose en un enfoque que ve a la región 
como una red global de información, mercados y plataforma logística.En el actual plan de desarrollo 
2010-2014 la configuración regional para el centro del país apunta a la coordinación entre los depar-
tamentos de Antioquia, Boyacá, Caldas, Cundinamarca, Huila, Meta, Quindío, Risaralda, Santander, 
Tolima y Valle, acogiendo dentro de su funcionalidad a Bogotá como ciudad región. 

Esto significa una región que representa el 18% del territorio nacional, el 60% de la población y apro-
ximadamente el 34% del PIB, con una configuración privilegiada que va desde los ríos y los valles 
interandinos, al llano y a los nevados. El patrimonio natural del Tolima lo hace poseedor de un buen 
porcentaje de la biodiversidad de las Zonas Andinas, ya que cuenta 18 cuencas mayores que lo irrigan, 
entre ellas la del río Magdalena. Tiene además, una conexión aventajada con el norte, el sur, el oriente 
y el occidente, y sus fronteras departamentales limitan con Caldas, Cundinamarca, Huila, Cauca, Valle 
del Cauca, Quindío y Risaralda. Es también, el territorio mítico de los indomables Pijaos, de la Cacica 

4

5

4 Es en el Tolima en el que se desarrolla una de las zonas del Plan Nacional de Consolidación Territorial.  
5  “La Zona Central posee la mayor capacidad de crecimiento y desarrollo,  debido a su localización en el núcleo central del país. Es por ello que requiere 
conectarse nacional y globalmente, para lo que “se propone impulsar una estrategia de articulación regional e interregional, que tendrá como pivote 
a la Zona Central, con el fin de difundir crecimiento y desarrollo interregionalmente” (PND, 2010: 51)
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Gaitana y de Quintian Lame, de las guerrillas liberales, de la colonización de los llanos y la selva, de Marque-
talia y del atosigado Cañón de las Hermosas.

(…) el Tolima conforma una región clave para la conectividad del país gracias a su ubicación privilegiada. Ade-
más, en su territorio está la fuente de la corriente de vida que alimenta e impulsa en buena parte a Colombia” 

La encrucijada del desarrollo

Al territorio tolimense lo están des-configurando con una serie de megaproyectos que redefinirán la vocación 
productiva y el uso de los suelos y subsuelos a favor de la actividad minero-energética y de las necesidades de 

conexión vial. De esta manera quedará sellado 
su destino y el de toda la Región Central, debi-
do a que habrá una afectación irreversible en 
la disponibilidad y calidad del recurso hídrico, 
la biodiversidad, la soberanía y la autonomía 
alimentaria, la identidad cultural, la perviven-
cia de los pueblos indígenas de Coyaima, Pijaos, 
Natagaimas, Páez y Nasas, y la posibilidad de 
la tan anhelada paz.

Este tipo de afirmaciones eran calificadas hasta 
hace unos meses por las empresas mineras, es-
pecialmente por la AngloGold Ashanti y su coro 
de funcionarios, periodistas y políticos como 
“apocalípticas”, ahora la situación ha cambia-
do ; desde la Contraloría General de la Repú-

blica hasta Cortolima - la autoridad ambiental departamental - la Cámara de Comercio de Ibagué, Alcaldes, 
Diputados , Concejales, Senadores y Representantes a la Cámara, universidades, centros de investigación, ar-
tistas, ambientalistas de diversas partes del mundo y tolimenses en el exterior, hacen serios cuestionamientos a 
estos megaproyectos porque comienzan a identificar una serie de costos que no tienen precio:

• Impactos ambientales irreversibles, como la desaparición de las montañas.
• Evasión de las obligaciones fiscales e incoherencia entre las exenciones tributarias y las regalías 

(por cada 100 pesos que pagaron de regalías en los últimos 5 años se les devolvió, a partir de 
exenciones tributarias, 200 pesos) 

• Los pasivos ambientales pueden llegar a ser incalculables.
• La baja generación de empleo de calidad y la poca capacidad de absorber la mano de obra 

que hoy ocupan las actividades agropecuarias. 
• La falacia de los programas de responsabilidad social y la vulneración de los derechos huma-

nos, puede llegar a exacerbar el conflicto social y político.
• El detrimento del patrimonio natural a favor de intereses particulares y en contra del derecho 

al ambiente sano de las generaciones venideras.
• La extranjerización del subsuelo y los bienes ambientales.
• La polarización social.

6

7

8

6 Revista Semana, 2011. El corazón de Colombia, Tolima y Huila, una región que avanza al ritmo de un país que crece.
7 Informe de la Contraloría: Minería en Colombia, Fundamentos para superar el modelo extrativista, dirigido por Luis Jorge Garay, Imprenta Nacional, 
Mayo 2013.
8 Rudas, Guillermo. Minería e hidrocarburos: Las regalías y el régimen tributario. Marzo del 2012.

(…) el Tolima conforma una región clave 
para la conectividad del país gracias a su ubi-
cación privilegiada. Además, en su territorio 
está la fuente de la corriente de vida que ali-
menta e impulsa en buena parte a Colombia” 
La encrucijada del desarrollo
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Los tres sectores de inversión extranjera en el Tolima y sus megaproyectos

Al mirar el bosque y no sólo los árboles, vamos a identificar que el Tolima se ha convertido en un epicentro de 
negocios, en el centro del país, en el que se puede seguir la pista de la aplicación del modelo extractivista que 
caracteriza el actual ordenamiento territorial. 

Sector minero energético
El Tolima es el segundo departamento en el país con títulos mineros, el 70% de este territorio, 
tiene títulos concedidos y solicitados. De los 447 municipios del departamento, 20 de ellos (42.5%) 
son considerados como zonas mineras, a través de dos Distritos Mineros que, en palabras de Bea-
triz Duque Montoya,  se “constituyen en los motores de desarrollo para la Colombia Minera, que 
tiene una visión muy ambiciosa hacia el 2019, como es que el país se convierta en uno de los más 
importantes de América Latina, como Chile o Perú “ 

Distrito Minero del Bermellón en los municipios de Cajamarca, Ibagué, Anzoategui, Santa Isabel, 
Líbano y Murillo. 

Distrito Minero de Ataco Payandé, en los municipios de Ataco, Chaparral Espinal, Guamo, Sal-
daña, Coello, Coyaima, Ortega, Payandé, Carmen de Apicalá, Flandes, Melgar, Rovira, San Luis 
y Valle de San Juan.

Estos dos Distritos Mineros son utilizados para la explotación de oro, caliza y material de construc-
ción. 

Dentro de la actividad minera se destaca el proyecto La Colosa regional Anaima-Tocha , el 
cual tiene como fin la explotación de oro. En el reporte del 2010, para inversionistas, la empresa 
anuncia que el área es de 60.000 mil metros cuadrados, es decir, con una extensión mayor de lo 
que planteaba el proyecto inicial. Éste se encuentra en fase de exploración, es conocido como La 
Colosa y tiene tituladas 517,75 hectáreas. Inicialmente la concesión donde se ubica el proyecto ini-
cial equivale al 86.1% del municipio de Cajamarca y tendría un potencial de 23 millones de onzas 
de oro, con La Colosa Regional la concesión abarcaría los Distritos Mineros y tendría un potencial 
cercano a los 50 millones de onzas. Hay que insistir que para el proceso de extracción de oro, es-
pecíficamente para 50 mil toneladas diarias de roca, se utilizarán 2 millones de litros de agua por 
hora. Esto equivale al agua que consume una persona en 35 años de vida.

A nivel nacional, según una publicación de La Silla Vacía, la AngloGold Ashanti tiene 422 títulos 
en 781.573 hectáreas, esto abarca 21 departamentos, que equivalen al 57% de las concesiones mi-
neras del país, además de ello ha solicitado la titulación adicional de 4´516, 297 hectáreas.

9

10

9  http://www.simco.gov.co/Portals/0/Panorama/Distritos,%20por%20el%20futuro%20de%20la%20mineria.pdf

10 http://www.elnuevodia.com.co/nuevodia/tolima/regional/169141-los-proyectos-de-anglogold-serian-de-mas-impacto-para-el-tolima
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Hidroeléctricas y represas

La búsqueda de fuentes hídricas para  la instalación de hidroeléctricas que suministren energía 
a los proyectos mineros y permita la venta de energía a nivel del hemisferio, se iniciado con los 
proyectos hidroeléctricos del Neme en el Municipio de Ataco, Amoyá en el municipio de Cha-
parral, Cucuana, en los municipios de Roncesvalles, San Antonio, Rovira e Ibagué y el proyecto 
hidroeléctrico de Sumapaz, que involucra también a Cundinamarca con los municipios de Ca-
brera, Pandi, Venecia e Icononzo, además de la ampliación de la Represa de El Prado.

Sector agro-industrial 

El Tolima está dentro de un plan de competitividad para la región, a partir del cual se creará el 
clúster de arroz, algodón y textil, y el distrito de riego “el triángulo de oro” en Coyaima, Nata-
gaima y Purificación, junto con el proyecto de industrialización de frutales y agro-combustibles. 

Sector de infraestructura y conectividad vial, férrea, área y fluvial

El Tolima, debido a su ubicación estratégica, permite la conectividad en perspectiva internacio-
nal, por lo tanto el sector de infraestructura vial, fluvial y férrea es uno de los ejes de inversión al 
servicio de los megaproyectos.

La Ruta del Sol es la estrategia de integración del centro de país con el Caribe, uniendo al To-
lima con los departamentos de Antioquia, Caldas, Cundinamarca, Boyacá, Santander, Bolívar 
y el César. Esta ruta junto con la doble calzada Bogotá- Girardot representan las principales 
inversiones en curso. Como ejes viales se encuentra el de Girardot, Ibagué y Cajamarca, los cuales 
pretende conectarse con el corredor estratégico de Bogotá hacia Buenaventura, en donde se 
está haciendo el famosos TÚNEL DE LA LÍNEA. Por un lado, la vía que conecta Mocoa, Pitalito, 
Neiva, Espinal, busca la conexión con Ecuador, Por otro lado, se pretender la rehabilitación de 
la Red Férrea, que abarca los municipios de Puerto Salgar, Ibagué y Espinal, junto con la recu-
peración de la navegabilidad del Magdalena, que abarca la conexión entre el Tolima, Cundina-
marca, Santander, Bolívar y Magdalena. También hay que contar con el aeropuerto de Flandes 
como terminal de carga internacional alterna al Aeropuerto el Dorado.

El Tolima ha vuelto a recuperar un papel clave en el ordenamiento del país, como parte de la Región Central.  
Por el momento la batuta la lleva el enfoque de desarrollo descrito, sin embargo, como en otros momentos 
de la historia, las luchas que se están desarrollando pueden recuperar, para la construcción de nuevas gestas 
emancipadoras, el legado de los Pijaos.
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De acuerdo a la Corporación Colombia Internacional, el Ministerio de Agricultura (2007) y los 
planes y esquemas de ordenamiento Territorial (POT y EOT) del municipio (2008), Cajamarca 
y la zona comprendida por el cañón de Anaime es reconocida como la despensa agrícola de 
Colombia, debido a la diversidad de productos agropecuarios que allí se producen y su impor-
tancia en el sistema agro- alimentario del centro del país.

Dos factores atentan contra la producción agroalimentaria de Cajamarca, la crisis del sector 
agropecuario, que es de tipo estructural, y  la llegada del proyecto minero La Colosa; el proceso 
de resistencia  que allí se gesta, se ampara justamente en  la lucha por la soberanía alimentaria. 
Ésta, de acuerdo a los estudios de Jefferson Boyer (2010) y Priscilla Claeys (2012), es una propues-
ta alternativa que surge de las luchas sociales de los campesinos del movimiento Vía Campesina, 
de origen Hondureño. Dicha propuesta tiene como objetivo defender sus formas de producción, 
los alimentos tradicionales, la identidad cultural y territorial en torno a la tierra y por supuesto, 
fortalecer la producción campesina para el auto sustento y el abastecimiento de alimentos a las 
poblaciones, sin pasar por cadenas controladas por grupos trasnacionales alimentarios.

RESEÑA

Soberanía alimentaria como ejercicio de resistencia frente al modelo de desarro-
llo extractivista propuesto por la multinacional Anglogold Ashanti.  Caso Caja-
marca, departamento del Tolima, Colombia.

Proyecto de investigación:
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Los mercados campesinos y las prácticas agroecológicas:

Los Jipaos y la Fiesta del Campesino

El desfile de Jeeps (Jipaos), adornados con todos los 
productos agrícolas que representan una vereda u 
asociación, es un fuerte símbolo de resistencia, en 
la medida que como sistema de transporte, sinte-
tizan características del territorio: la montaña, la 
trocha, el transporte de alimentos, en general de 
los productos de la región y el tipo de relaciones 
sociales propias del campesinado.

Otros aspectos claves en el proceso de afianza-
miento cultural son las fiestas del campesino o de 

Miguel Alejandro Gómez Rengifo
Candidato a Magister en Desarrollo Rural. Pontificia Universidad Javeriana. 

Bogotá, Colombia. 

San Isidro. Estas fiestas se realizan en el mes de Junio y tienen como fin exaltar la generosidad de la naturaleza 
en esta geografía, que es la base de su productividad agrícola.

Estas formas de resistencia, que todavía no están generalizadas, permiten afirmar que el ejercicio de la sobe-
ranía alimentaria es aplicable en la medida que aborda, en la práctica, la construcción de propuestas alter-
nativas al desarrollo económico.

La Asociación de Productores 
Agroecológicos de la cuenca del 
río Anaime (APRACA), es una ex-
periencia exitosa, cuyos mercados 
son realizados los fines de semana 
cada 15 días en la vecina ciudad 
de Ibagué, específicamente en el 
campus de la Universidad del To-
lima, y todos los días en la plaza 
central de Cajamarca. Se comer-
cializan diferentes variedades de 
papa y arracacha;, frutas como 
guanábana, banano, cítricos, cu-
ruba, aguacate etc;, y verduras 
como guisantes, frijol, lechuga, 
brócoli, cebolla, coliflor etc. Ade-

más, queso, arequipes, panes artesanales, yogures y miel. Todos dependiendo de la estación de producción con 
carácter eminentemente agroecológico.
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Primer Decreto del Mohán 
El Mohán , primigenio patrono y protector de las aguas de estas tierras, en uso de sus facultades 
otorgadas por el sol, la luna, las estrellas y todos los seres vivos de estas llanuras y montañas, decreta:

Desde las leyendas, los imaginarios y la tradición, desde el fondo de mis ríos y mis aguas, he convoca-
do a todas las huestes que velan por el cuidado de esta geografía, desde los tiempos más antiguos: 

1

1  Cuenta la leyenda Pijao, que los mohanes ( sabios y curanderos) ante el avasallamiento, se ocultaron en las cuevas de los ríos, mientras que los sobrevivientes se convirtieron 
en piedras con alma de indio, es por eso que los tolimenses, al igual que el Mohán, nos refugiamos en los  ríos, les contamos nuestras aflicciones y de esta manera protegemos a 
nuestras hijas para que los mohanes no las rapten. La naturaleza es nuestro mayor aliado, así que miramos siempre la montaña del indio acostado que se ve desde Chicoral, 
con la esperanza de que el indio se levante.

Dirigido al pueblo tolimense y a las autoridades gubernamentales

a mí cuadrilla mohanera y a mi corte real, a la 
madre de agua, a la Madremonte, a la Patasola, 
a la Candileja, al Sombrerón, a los duendes, a los 
tunjos, a la Muelona, a las brujas y a los millones de 
espíritus de nuestros ancestros, con quienes gobier-
no desde los mismos años en que fueron puestas 
a andar estas corrientes, dejadas a mi cargo por 
toda la eternidad.  Con mis tabacos y mi aguar-
diente, la simpatía de mis peces, mis pescadores, 
mis lavanderas y todo ser viviente que habita en 
mis dominios, me dirijo a ustedes, egoístas morta-
les, porque he decidido escribir estas letras y salir 
de mi encierro, para así expresar mi rechazo ante 
ese embeleco llamado “Minería a Cielo Abierto”, 
liderada por unos avaros rufianes de otros pueblos 
y otras aguas que no son las mías, quienes quieren 
venir a contaminar mis ríos, a matar mis peces, a 

condenar al hambre a mis pescadores y a mis campesinos, pero esto no lo voy a permitir. ¿Acaso quié-
nes se han creído esos pequeños gobernantes para otorgar permisos de lo que no es de ellos? ¿Acaso 
qué se han creído esos mercachifles extranjeros para acabar con lo que no les pertenece? El oro no 
vale más que la vida ¡avaros ruines!, por lo tanto exijo que se vayan.
 
Me han hecho despertar y estoy enfurecido y colérico. 

La Colosa, La Arenosa, el Bermellón, el Coello, el Combeima, el Magdalena, toda el agua, el agua 
toda, ha sido mi hogar y la condición de posibilidad de mi existencia y la suya. ¿Hasta cuándo somete-
rán los bosques, las aguas, los animales y todas las formas de vida a su maldita avaricia? Defenderé el 
agua hasta las últimas consecuencias, me llevaré al fondo de los ríos a quienes persistan en envenenar 
las aguas. Me queda energía, tabaco, aguardiente y mucha fuerza social para castigarlos como se 
debe. 
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Ordeno al pueblo Tolimense, a los campesinos, a los estudiantes, a los trabajadores y a los gobernantes 
que cuiden la tierra, que protejan los animales y los bosques, que preserven el agua y todas las espe-
cies que nos dan la vida; y a los ingratos, mezquinos, cicateros, roñosos, pelafustanes e infelices de otros 
lugares, les exijo que abandonen mis dominios y devuelvan las tierras que le han robado a la gente. 

Dado en mis dominios en todos los días de mi perenne existencia. Publíquese y cúmplase.
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ANAIMA Y CAJAMARCA 

¿Cuántos colombianos han pasado por Cajamarca de ida o 
de regreso y se habrán fijado en sus montañas, en su gente, 
en las cascadas, en el clima o en los alimentos que se ven-
den? ¿Cuántos sabrán que los Pijaos prefirieron la muerte a 
la esclavitud?

Ancestralmente las comunidades indígenas Anaimas, Tochas 
y Pijaos habitaron y construyeron este territorio, luego du-
rante la colonia fue el paso de viajeros y virreyes. También 
transitaron por sus caminos reales los ejércitos del libertador 
Simón Bolívar y, en los albores del siglo XX, recibió a los co-
lonos llegados de Caldas, Antioquia, Cundinamarca y San-
tander quienes conformaron  la actual diversidad cultural 
de Cajamarca.

Siglos atrás,   en este lugar,  Andrés López de Galarza  in-
tentó fundar a Ibagué  el 14 de octubre de 1550 en Ana-
ima, -nombre nativo de lo que hoy es el corregimiento de 
Anaime.- Sin embargo los indígenas que habitaban en la 
región opusieron tal resistencia que  la Villa de San Bonifacio 

Selváticos, Caribes, atrevidosTodos en general y en tantogrado Que 
muertos pueden ser, más no rendidos A condiciones de servil estado.

Elegía a varones ilustres de Indias
Juan de Castellanos

En 1913 se funda el actual municipio de Cajamarca. En pocos años la villa se había convertido 
en un próspero poblado agrícola y comercial, lo cual generó que en 1928 se construyera la 
carretera que va de Cajamarca a Calarcá, en la que se encuentra el paso de la mítica Línea, 
y que determina la importancia del lugar para el país.Este municipio se ubica  a 35 kilómetros 
de Ibagué y a 90 minutos de Armenia, sobre la Vía Panamericana. Tiene una extensión geo-

de Ibagué, debió ser trasladada el 7 de febrero de 1551 al lugar que actualmente ocupa. Los 
indomables pijaos defendieron el territorio durante una larga guerra de 70 años, desde 1537 
hasta la mítica batalla de 1610, en la cual muere el Cacique Calarcá.;  En el año 1611 Juan 
Borja, encargado por la Corona para exterminar a los Pijaos, dio un parte de victoria. Sin 
embargo, los pijaos fueron uno de los últimos pueblos en ser derrotados por los españoles, esta 
lucha se evidencia en un sin número de batallas, una ganadas otras perdidas, no obstante 
más de 70 años de oposición y resistencia.

Del levantamiento de los Pijaos a la  movilización de los Campesinos

Cajamarca, 100 años de vida campesina amenazados por la AngloGold Ashanti
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En relación con la propiedad de la 
tierra, el Instituto geográfico Agustín 
Codazzi señala que Cajamarca posee 
un total de 5393 propiedades que le 
pertenecen a 8098 propietarios. En el 
sector rural hay 2843 propiedades que 
le pertenecen a 4392 personas, de es-
tas propiedades 2350, el 82.6%, son 
predios de menos de 20 hectáreas que 
están en manos de 3487 propietarios, 
esto quiere decir que hay una distribu-
ción de la tierra que podemos conside-
rar más equitativa que en otras partes 
del país e indica el carácter de la iden-
tidad rural del territorio.

gráfica de 520 km2, de la cual el 79% lo constituye la Reserva Forestal Central. El territorio es estrella 
hídrica regional, se destacan los ríos Anaime, el cual nace en la Cordillera Central Andina,Toche y Ber-
mellón, formando parte de la cuenca mayor del río Coello, donde vive más del 60% de la población 
del departamento.;  En dicha región también se tiene registro de áreas de Páramo (Chili) sobre las 
veredas Cristales, la Ceja, El Diamante, La Despunta, El Oso, La Leona, La Bolívar, Dantas, La Luisa, 
Potosí y La Paloma,  que cubren un total de  7.549.2 Ha. Además de ello,,  el municipio cuenta con 
los bosques de palma de cera (árbol nacional).  

Según el Plan de Desarrollo, Volver a creer 2012-2015, cuenta 
con 5 provincias climáticas, siendo el clima frio el de mayor 
proporción territorial con un 68%, seguido del páramo con un 
25,74% y  por último el templado con un 5,67%. El uso actual 
del suelo está empleado principalmente por el sector agrícola 
y pecuario; el 56% del territorio se dedica a actividades de 
explotación agropecuaria y el 44% corresponde a bosques y 
vegetación natural. El clima, el suelo y el alto índice de pro-
tección hidrológico del Municipio de Cajamarca, permiten 
que ésta sea una región con una alta biodiversidad florística, 
principalmente en las zonas de ribera de drenajes naturales, 
que ocupan aproximadamente el 35% del territorio munici-
pal.

En relación con la propiedad de la tierra, el Instituto geográ-
fico Agustín Codazzi señala que Cajamarca posee un total 
de 5393 propiedades que le pertenecen a 8098 propietarios. 
En el sector rural hay 2843 propiedades que le pertenecen a 

4392 personas, de estas propiedades 2350, el 82.6%, son predios de menos de 20 hectáreas que 
están en manos de 3487 propietarios, esto quiere decir que hay una distribución de la tierra que 
podemos considerar más equitativa que en otras partes del país e indica el carácter de la iden-
tidad rural del territorio.

Por el clima, la fertilidad de los suelos y la cultura ancestral campesina se cataloga como Des-
pensa agrícola de Colombia. La producción de leche se encuentra entre 10.000 y 12.000 litros 
diarios, es el primer municipio productor de arracacha en el país y el segundo en frijol,  además 
de curubo, granadilla, lulo, fresas, breva, café, panela, hortalizas entre otros. Debido a su estra-
tégica ubicación, las plazas de mercado de Ibagué, Armenia, Cali y Bogotá, reciben diariamente 
productos agropecuarios que se producen en el municipio de Cajamarca, lo cual genera empleos 
en las plazas de mercado.
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Los volcanes son los motores de la vida en el planeta. Sabemos, según las investigaciones científicas, 
que fue decisiva la intensa actividad generada por éstos; sus erupciones han configurado, a lo largo 
de la historia geológica del planeta, la estructura de la litosfera. Cajamarca comparte esta historia 
con la capital del Tolima, pues el volcán cerro Machín vigila  a Cajamarca e Ibagué al extenderse por 

 1  http://www.minambiente.gov.co/contenido/contenido.aspx?conID=6293&catID=278

ellos. Gracias a esta actividad volcánica y a esa histo-
ria geológica, se establecieron en el siglo IV d.C, socie-
dades agroalfareras que hicieron uso de sus riquezas 
en oro, plata, molibdeno, cobre y demás minerales. 
Esta explotación no fue sólo del sector minero, ya que 
el municipio de Cajamarca también tuvo una gran 
actividad agrícola, que permitió abastecer a otras re-
giones.  

Estas explotaciones de la tierra en la región persisten, 
incluso se han incrementado por parte de empresas 
que pretenden extraer los recursos  naturales del sub-
suelo, argumentando que se pueden minimizar los 
impactos ambientales que dicha actividad pueda 
generar. Además de ello, afirman que la región que-
dará en mejores condiciones, sin embargo sabemos 
que esto es un absurdo, ¿cómo en dos años puede 
reconstruirse lo que la naturaleza tarde millones de 
años en hacer?, se dice que de llegar a una explota-
ción de la mina la Colosa, el ciclo minero terminaría 

con el cierre de la mina, con el compromiso de la empresa de rehabilitar la zona, es fácil deducir que 
si a un cuerpo se le extrae lo que lo sustenta, no podrá jamás volver a ser lo que era, si se llevan los 
recursos minerales del subsuelo, el suelo de Cajamarca perderá su riqueza, porque ésta emana de 
las profundidades y su recuperación necesitaría varias erupciones del volcán Machín y unos cuantos 
millones  de años más.  Surge también otro interrogante ¿se puede alterar el cuerpo del Machín sin 
que este se despierte? desde hace cientos de años, a través de la tradición oral,  el pueblo de Caja-
marca sabe que el Machín hará erupción para continuar enriqueciendo estas tierras, lástima que los 
buscadores de oro no le teman, por el contrario parecen desafiarlo, por eso en Cajamarca, quiénes nos 
oponemos a la minería le tememos más al cianuro que al azufre.

A este lugar de cordillera, de ríos, de aves, de frutas y hortalizas, de palma de cera, llegó  oficialmente 
la Anglogold Ashanti  ( AGA ) en el año de 2006,  con el nombre de Kedahda S.A. Dicha empresa 
solicitó la concesión para  “explorar y explotar un yacimiento de minerales de cobre, plata , oro y sus 
concentrados en la jurisdicción del Municipio Wde Cajamarca-Tolima”, concesión que efectivamente 
le fue concedida a través de un contrato firmado con Ingeominas  el 13 de noviembre del 2006, con 
una extensión total de 1.655,55391 hectáreas, para una duración de 30 años.

El cuerpo del Machín, los páramos y la riqueza del subsuelo
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El poder de la AngloGold Ashanti (AGA), por encima de la ley, de la naturaleza y del 
pueblo de Cajamarca

La RESERVA FORESTAL CENTRAL  abarca los departamentos de Antioquia, Caldas, Cauca, Huila, 
Nariño, Putumayo, Quindío, Risaralda, Tolima y Valle del Cauca, con una jurisdicción de 79 muni-
cipios. Actualmente su área es de 1.543.707, como consecuencia de los diferentes procesos de orde-

namiento territorial que se han desarrollado en su 
interior. Dentro de esta zona se encuentra la Reserva 
Forestal Protectora río Blanco y quebrada Olivares, 
creada con el fin de proteger las cuencas hidrográfi-
cas que abastecen de agua al municipio de Maniza-
les y cuatro áreas del Sistema Nacional de Parques 
Nacionales Naturales.

Según Ingeominas, en el contrato firmado por la An-
gloGold Ashanti se señalaba que la concesión “coin-
cidía parcialmente con la Reserva Forestal Central”  
lo que obligaba a ésta empresa, antes de iniciar los 
trabajos de exploración, a solicitar la sustracción del 
área que se superponía,  al Ministerio de Medio Am-
biente, Vivienda y Desarrollo Territorial.  Cuando 
CORTOLIMA  revisó la concesión en el 2007 identi-
ficó que el área de interés minero no “coincidía par-
cialmente con la Reserva” sino TOTALMENTE  con el 
área de protección que fue creada con la Ley 2 de 
1959 y,  que la AGA  no había hecho la solicitud y ya 
había comenzado la exploración.

La AGA  tramitó la solicitud  de sustracción de un área de 515, 75 hectáreas de la Reserva en Febrero 
del 2008 .El 20 de Febrero de 2009, se realizó la audiencia pública en Cajamarca, convocada por el 
Ministerio para  “garantizar la participación de la comunidad y demás entidades públicas o privadas 
en el trámite de sustracción de la zona de Reserva Forestal Central ”, así que  la AGA permaneció 
haciendo exploración de manera ilegal entre 2008 y 2009. 

La audiencia fue el momento que partió en dos la vida de los Cajamarcunos :  
“casi 4 años después de la llegada de la multinacional,  nos enteramos que según los planes del go-
bierno y la multinacional íbamos a dejar de ser campesinos para volvernos mineros.” 
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A partir de la resolución 814 de Mayo 
del 2009, con la cual el Ministerio 
aprobó la sustracción temporal de 
6,39 hectáreas, se llevaron a cabo 
diferentes acciones jurídicas y de de-
nuncias por parte de: CORTOLIMA, 
la Procuraduría Judicial Ambiental 
y Agraria, y USOCOELLO.;  Repre-
sentantes a la Cámara, entre ellos 
Rosmery Martínez, interpusieron 
demandas, acciones populares, de-
rechos de petición, citaron a debate 
al Ministro de Medio Ambiente, sin 
embargo,  ninguna de las medidas 
tomadas tuvo resultados. 
La criminalización a quienes nos 
oponemos a su proyecto ecocida 
también ha estado dentro de los me-
canismos de disuasión de la multina-
cional,  junto con la judicialización de 
líderes y autoridades locales y regio-
nales. Justamente en  Doima, corre-
gimiento del municipio de Piedras, 
Tolima, la AGA se ha dejado ver el 
“cobre”, como se dice popularmente, 
allí ha demostrado su verdadero po-
der transnacional que actúa instru-
mentalizando al Estado a su favor. 
Lo cual ha generado, que cuando  
dichas empresas se topan con funcio-
narios, que hacen parte de ese estado 

instrumentalizado, pero que a diferencia otros funcionarios, atienden a la ética, al sentido de nación y  
a la responsabilidad  ambiental con las nuevas generaciones, y que con base a dichas características 
actúan aplicando la ley, es ahí cuando dicha empresa, se sitúa por encima del Estado.

Así lo demuestra la acción de tutela contra el Alcalde de Piedras y  la demanda penal contra el direc-
tor de CORTOLIMA por la resolución No. 0433 de Marzo del 2013,  en la que suspende las actividades 
de la multinacional. A estas acciones jurídicas hay que sumarle el  ataque del ESMAD , que evidencia  
el tratamiento represivo que se le viene dando a los conflictos,  bajo la mirada impávida de las au-
toridades locales y departamentales,  incluyendo a la Defensoría del Pueblo, quién se disculpó por no 
poder desplazarse hasta el lugar el pasado 11 de abril.
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Paralelo entre los supuestos beneficios de la locomotora minera y los miles de años de beneficios de  
economía ancestral en la “despensa agrícola de Colombia”

• Fragmentación de los títulos para evadir impuestos.
• Evasión Fiscal.
• Uso indebido de aguas que afectan la disponibilidad hídrica.
• Uso indebido de químicos  como: Max-gel,  PolyPlus RD,  Road Ease entre una lista de 14 sus
            tancias que se aplicaron para la perforación del terreno a  más de seiscientos metros de pro-       
            fundidad,  que significa que pueden contaminar aguas subterráneas.

Entre el 2009 y el 2012 la AGA ha cometido diferente tipo de irregularidades: 

Los supuestos beneficios de la gran mineriaBeneficios de la agricultura campesina y
 ancestral

17 siglos de ininterrumpida actividad agrícola.
Economía agraria en l a que s e invierte y se 
reinvierte una y otra vez, para así renovar e l 
ciclo; tierra distribuida equitativamente entre 
la mayoría de los campesinos raizales, que es 
lo que establece la tradición cuando se cede 
un terreno para que otro lo trabaje.
20% de regalías del sector agrícola.
Cultura campesina y saberes ancestrales capa-
ces de sustentar la vida generación tras gene-
ración.

Ahora tenemos el 100% de la riqueza.

Soberanía, autonomía y seguridad alimentaria.

Injusto olvido d el sector campesino que 
podría generar el empleo que el país necesita, 
si t uviera l os m ismos privilegios y  a un así, 
sigue trabajando p ara llevar e l alimento a  l a 
mesa de los colombianos.

Explotación a 30 años máximo 60 años

Economía de una sola inversión con un pasivo 
ambiental  impagable y  m onopolizada por 
inversión extranjera.

4% de regalías del sector minero.

Cultura minera  pasajera, conflictiva, rentista, 
inflacionaria… “ fiebre de oro”.

La l ocomotora minera s e llevará e l oro y 
demás recursos minerales del subsuelo. 
Creará dependencia en el tema alimentario. 

Inversión social gracias a los descuentos tribu-
tarios de los que es beneficiaria, significa que 
en l a práctica le devuelven e n exenciones lo 
que dice que ha invertido socialmente.
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El  Comité Ambiental y Campesino de Cajamarca y Anaime, surge como un espacio de encuentro 
de una diversidad de organizaciones sociales de base campesinas, barriales, estudiantiles, acción co-
munal y derechos humanos, Esta  organización tiene como fin la reflexión, planeación y ejecución de 
estrategias en defensa de la vocación agrícola y el buen vivir, Además, como parte del movimiento 
social y ambiental que se viene construyendo desde hace 4 años,  tiene como referentes al Comité 
Ambiental por la defensa de la Vida, la Marcha Carnaval, la Minga,  la tradición ecologista de la 
Universidad del Tolima, entre otros procesos.

Somos parte de los Andes, somos parte de América Latina y de la región central de Colombia, en 
virtud de ello y de la memoria de quienes nos antecedieron en la lucha y de quienes la heredarán, 
llamamos a la resistencia, a  la desobediencia civil,  a la acción directa no violenta, a la unidad, a 
la movilización permanente, a la organización de una fuerza popular que nos permita detener el 
saqueo y la apropiación ilegítima por parte de las multinacionales, quienes sin duda cuentan con el 
apoyo cínico del gobierno nacional y local.  

Llamamos también a la construcción de una nueva propuesta para el campo, para ordenar el terri-
torio con otra mirada, para creer en la biodiversidad, la cual es nuestra mayor riqueza  para conquis-
tar el derecho a decidir sobre nuestras vidas y sobre el destino de nuestros pueblos.
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Comunidadades, extractivismo y paz
El Comité Ambiental y Campesino de Caja-
marca y Anaime, junto  con el Programa de 
Trabajo Social de la Universidad del Quindío 
y con el apoyo de la Red de Comités Am-
bientales, del departamento del Tolima, 
Pueblos en Camino y otras redes de apoyo 
(regionales - internacionales), realizaremos 
el Foro Internacional NoViolencia y Natura-
leza: “COMUNIDADES, EXTRACTIVISMO Y 
PAZ”. Éste se llevará a cabo en el municipio 
de Cajamarca Tolima, durante los días 27, 28 
y 29 de septiembre de 2013. Allí  vamos a 
tratar  los desafíos a los cuales nos enfrenta-
mos como humanos y que nos exigen armo-
nizar la historia con la naturaleza. Esto signi-
fica necesariamente, creación de formas de 
autonomía económica, social y política, en 
armonía con la Madre Tierra, lo cual implica 
contrarrestar el modelo único impuesto por 
el capital transnacional.
Tanto en Colombia como en otros países del 
mundo, existen comunidades y organizacio-
nes sociales que resisten civilmente a los pro-
yectos de muerte promovidos por las trans-
nacionales, así que la reflexión acerca de la 
fuerza y los desafíos de la NoViolencia, en la 
generación de resistencias y transformacio-
nes sociales hacia la construcción colectiva de 
la paz,  es uno de los objetivos del Foro. 

Entendemos el encuentro entre procesos so-
ciales, nacionales e internacionales, compro-
metidos con la defensa de la vida, la dig-
nidad y la autonomía de los pueblos como 
parte del germen de nuevos caminos. Este 
espacio permitirá la socialización proyectos 
alternativos de vida, arraigados en territo-
rios, respetuosos de la biodiversidad y de la 
identidad cultural. 

Rubén Darío Pardo.
Profesor T.S. UNIQUINDIO.
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El municipio de Piedras fue el territorio habitado por 
las tribus Itandaima y Doima, las cuales fueron gober-
nadas por el cacique Doima, fue fundado el 20 de ene-
ro de 1.552 por Andrés López de Galarza y se trasladó 
en 1774 a la margen izquierda del río Opia, al lugar 
que ocupa actualmente. Su categoría de municipio, es 
adquirida sólo hasta el 13 de octubre de 1887. 

El río Opia es la principal corriente del municipio, le si-
guen el río Magdalena, el río Totare, el río Chipalo y la 
quebrada Doima. Sin embargo, el río que se destaca 
es el río Opia, debido a que éste es el que abastece  
de agua al  acueducto municipal, además de ello es el 
lugar propicio para la recreación y la pesca de ostras 
de agua dulce, únicas en Colombia. Su conformación 
geomorfológica acoge el acuífero conocido como la 
‘Gran Meseta del Tolima’, la cual tiene una extensión 
de aproximadamente 440 kilómetros cuadrados con 
una topografía suavemente ondulada e inclinada ha-
cia Doima y Buenos Aires.

Cerca 6000 habitantes viven básicamente de la pro-
ducción del arroz y del turismo.

No hay nadie en Doima que tenga muy cla-
ro qué es lo que la AGA quiere hacer allí. 
Los ingenieros de la empresa les han dicho 
a los campesinos que no hay nada de malo 
en la minería, que tendrán trabajo y apoyo 
para sus parcelas. Es así como uno de los 
comerciantes del municipio fue convenci-
do  de las dádivas y beneficios a recibir,  y 
alquiló su casa a la multinacional por 600 
mil pesos, en un contrato de mejoramiento 
de infraestructura, sin embargo apenas el 
pueblo se enteró de dicho acuerdo, ninguno  
volvió a comprar en sus negocios. Desespe-
rado, pidió a la multinacional que le devol-
vieran la casa y ahora en contraprestación, 
debe cancelar setenta millones de pesos que 
según dice la multinacional, es lo que valen 
los arreglos.

Doima Vs. Goliath

Dentro de los corregimientos de Piedras se encuentra el que lleva el nombre del que fuera el Cacique de la 
región, Doima, cuyos pobladores han dado muestra de firmeza pijao al oponerse a la llegada de la AngloGold 
Ashanti, que es la tercera empresa productora de oro en el mundo y que pretende construir una planta de 
metalurgia, varios pozos de lixiviación del oro y el montaje del dique de colas en éste paradisiaco lugar.

En el puente que va del casco urbano de Piedras a Doima, la única entrada al corregimiento es un pequeño 
puente, y allí se ha instalado la resistencia desde diciembre del 2012. Con pancartas, charlas informativas y mo-
vilizaciones, han logrado llamar la atención del país y del mundo sobre lo que allí puede acontecer de hacerse 
realidad este proyecto minero. Por turnos las gentes, de forma espontánea, manipulan una barrera movible 
hecha de pedazos de carretilla, de la cual cuelga una bandera de Colombia. Detrás de la barrera están dos 
carpas y en una de ellas reposa un muñeco de trapo que se utiliza en horas de la noche. Los vigías no permi-
ten la entrada a las camionetas de la multinacional, especialmente, luego de la Resolución No. 0433 del 11 de 
marzo de 2013, en donde la dirección general de CORTOLIMA ordenó suspender las actividades de la AGA 
por estar ejecutando, en el predio “La Perdiz, actividades de exploración sin el correspondiente permiso. Según 
publicó Cortolima en su página web: “se estaban adelantando actividades que generarían inminentes riesgos 
y eventuales afectaciones al recurso suelo y agua en un área catalogada como de uso agropecuario de alta 
fragilidad. Ello ocasionaría repercusiones gravosas al ecosistema intervenido por la empresa multinacional”.

Las comunidades asumen la defensa del acuífero del Abanico de Ibagué
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No hay nadie en Doima que tenga muy claro qué es lo que la AGA quiere hacer allí. Los ingenieros de la em-
presa les han dicho a los campesinos que no hay nada de malo en la minería, que tendrán trabajo y apoyo 
para sus parcelas. Es así como uno de los comerciantes del municipio fue convencido  de las dádivas y beneficios 
a recibir,  y alquiló su casa a la multinacional por 600 mil pesos, en un contrato de mejoramiento de infraes-
tructura, sin embargo apenas el pueblo se enteró de dicho acuerdo, ninguno  volvió a comprar en sus negocios. 
Desesperado, pidió a la multinacional que le devolvieran la casa y ahora en contraprestación, debe cancelar 
setenta millones de pesos que según dice la multinacional, es lo que valen los arreglos.

El Gobernador del Tolima ha hecho presencia para repetir que es un incansable defensor de la vocación agro-
pecuaria del departamento y de su riqueza natural, su propuesta ha sido la consulta popular, frente a la cual 
los habitantes de Doima se encuentra listos, porque están seguros de que la pueden ganar, puesto que el poder 
de compra y de corrupción de la AngloGold Ashanti no funciona en Piedras.
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CUARENTA MINUTOS ANTES DE MARCHAR Jorge Humberto Jiménez B.
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Jorge Humberto Jiménez B.
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En el debate actual sobre el tema 
minero-energético, se demanda con 
frecuencia más información técnica y 
económica, para saber si la minería a 
cielo abierto puede hacerse “sosteni-
ble” y responsablemente, y si es buen 
negocio para el Tolima y para el país. 
Esa situación resulta comparable a la 
de unos padres de familia, indagan-
do si es buen negocio vender los ojos 
de sus niños a unos compradores que 
aseguran operarlos de modo susten-
table y responsable. Y más trágico 
aún, si esos padres dicen requerir in-
formación oftalmológica para decidir 
sobre la oferta. 

La extraña situación surge de ignorar 
que el punto central del debate no es 
técnico ni económico, sino ético. 

1. Afectar grandes extensiones en paí-
ses como Colombia, que hoy amorti-
guan el impacto del Calentamiento 
Global, con producción de oxígeno, 
agua y biodiversidad, es un crimen de 
lesa humanidad porque agrede, en 
un momento de extrema fragilidad, 
la vida planetaria.

2.La naturaleza no es una despensa 
infinita de recursos ni el hombre tiene 
el privilegio de agotarlos. Una mon-

ÉTICA AMBIENTAL PARA EL SIGLO XXI 
        LOS DILEMAS DE LA COLOSA  

taña, un páramo, un río, no son mercancías. Son el albergue de la gente y la riqueza 
perenne de la biodiversidad, disponible para hoy, mañana y siempre. 

Sería un pecado imperdonable cambiarlos por cráteres y desiertos, y por regalías pasa-
jeras y mal pagas.

1

 1  Ponencia del Comité ambiental en Defensa de la Vida, el 22 de Febrero del 2013, en la mesa ambiental organizada por Cortolima. Escrita y presentada por el Maestro 
Jorge Humberto Martínez.
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3. No es ético sacrificar un bien colectivo para favorecer un interés privado o una urgencia fiscal. El 
territorio y su biodiversidad son bienes comunes vitales. No es lícito entregarlos para el negocio colosal 
de empresas mineras, ni como premio a un manejo económico, que regresa a las industrias extracti-
vas del siglo XVI, en vez de proponernos industrias de inteligencia y valor agregado.

4. El medio ambiente sano y protegido es la herencia más valiosa para la supervivencia y felicidad de 
las generaciones futuras. Es un deber ético preservarlo. La megaminería no es necesaria.

5. La megaminería pone en riesgo la soberanía de nuestro territorio, entregado en extensiones enor-
mes por vía de los títulos y por compra de tierras que ya están adquiriendo las multinacionales. Como 
consecuencia, viene el poder político que esas empresas adquieren, ya manifiesto en las decisiones 
locales, y más evidente, en el gobierno central.

6. Las multinacionales minero-energéticas no están interesadas en nuestro desarrollo ni son organi-
zaciones filantrópicas. Están aquí, como han estado en África, por su interés en su fabuloso negocio. 
Suenan a soborno los regalos que entregan a las comunidades, y los proyectos con los que pretenden 
remplazar los deberes del estado. Suenan a cinismo los mensajes publicitarios en los que se declaran 
protectores del ambiente, mientras buscan una licencia para destruirlo, con la crueldad de la dina-
mita y el cianuro.

7. Las políticas del gobierno en relación a lo minero-energético, lo ambiental, el ordenamiento terri-
torial, el desarrollo rural, etc, significan un atropello a la autonomía regional y local. No es acepta-
ble que perdamos la libertad de escoger nuestros horizontes de desarrollo. En el Tolima, queremos 
caminos de ciencia, arte, creatividad y convivencia, como aquellos que iniciamos con la admirable 
Expedición Botánica.

¡La ética nos impide aceptar la guerra de la codicia,  
y las licencias para matar nuestro entorno vital!
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La tierra tiene lo suficiente para satisfacer las necesidades de todos, 
pero no para las ambiciones de unos cuantos.

Mahatma Gandhi.

PACTO POR EL AGUA

La vida en el planeta nace y se mantiene gra-
cias al agua. Todas las especies necesitamos 
el agua para vivir. Sin embargo, ese preciado 
bien es cada vez más escaso. De toda el agua 
que cubre el planeta (100%), solamente el 3% 
se encuentra en estado dulce, el resto se halla 
en los mares y océanos en estado salado, no 
apta para el consumo humano. 

Mezquinos intereses quieren privatizar el 
agua con el objeto de aumentar la riqueza de 
unos pocos. Algunos ejemplos de esta realidad 
están en el agua embotellada; en el agua 
como servicio público y no como derecho hu-
mano; en el agua represada para producir 
energía bajo una lógica de consumo artificial 
e innecesario; en el agua que empresas mi-
neras quieren arrebatar, envenenar y acabar. 
Todas éstas son formas de agresión y de in-
conciencia frente a un bien común invaluable 
y vital para toda la humanidad. Defender el 
agua es defender la vida y la supervivencia. 
Tenemos el derecho a disponer del agua y a 
no consumirla ni contaminada, ni sobrefactu-
rada. 

Hoy, los ciudadanos, por encima de colores, partidos y banderas, nos comprometemos a 
trabajar en causa común y con voluntad inquebrantable, desde nuestros hogares y espa-
cios de trabajo por el cuidado, ahorro, uso eficiente y la defensa del agua. No somos ni los 
reyes, ni los dueños de la Naturaleza. Hoy nos comprometemos con el derecho a la vida 
de un sinnúmero de microorganismos, animales, plantas y seres humanos que reclamamos 
el derecho vital al agua.

Nacer, vivir, morir, amando y respetando el Magdalena y todas las fuentes de vida en 
nuestro territorio, es misión sagrada de todos los tolimenses. 

22 de marzo de 2013. En el día internacional del agua. 
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MARTES DE FORMACIÓN AMBIENTAL

La comprensión de nuevos enfoques que den cuenta de la complejidad de los problemas asociados a 
la actual crisis ambiental en el mundo, es uno de los objetivos del seminario que se viene desarrollan-
do desde el año 2012, en la Biblioteca Darío Echandía de Ibagué, junto con el apoyo del Banco de la 
República y la Universidad del Tolima.

1 Economista de la Universidad Externado con Magister en economía de la Universidad Nacional y especialización en Filosofía de la Universidad del Tolima en la que actualmente 

es profesor e investigador.

Entrevista realizada con referencia a la conferencia: 
                       Las fases de la Crisis Ambiental Capitalista.

Profesor Ramiro Gálvez  ¿qué tan grave es la actual crisis ambiental?

El problema ambiental actual más grave se deriva de los efectos devastadores del cambio 
climático a escala planetaria. Es algo en lo cual la comunidad científica se encuentra de 
acuerdo. De no poder revertir esta tendencia en el curso de las próximas décadas, los efectos 
sobre la vida del planeta serán apocalípticos. Se requiere con urgencia el establecimiento de 
un acuerdo vinculante, a fin de iniciar una transición que lleve al reemplazo de los combus-
tibles fósiles, causantes principales del aumento de la temperatura del planeta, por fuentes 
alternativas de energía renovables. 

Muchos afirman que la crisis es responsabilidad del crecimiento poblacional y la tecnología 
y por lo tanto, que es hacia estos aspectos que deben dirigirse los ajustes y políticas, ¿Qué 
tan ciertos es esto?

En absoluto, la técnica y la demografía juegan un papel, pero la manera como influyen 
sobre los equilibrios medioambientales dependen de las relaciones sociales de producción. 
De acuerdo con el ecosocialista belga Daniel Tanuro, el potencial técnico de las energías 
renovables bastaría para cubrir más de 10 veces las necesidades de la humanidad. Sin em-
bargo para el capital, los recursos fósiles siguen siendo más rentables porque las reservas aún 

1
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no explotadas de combustibles fósiles figuran en el activo, en el balance de las multinacionales. Ni el 
progreso humano, ni la técnica, ni el crecimiento de la población son inevitablemente destructivos.

Su conferencia resalta la importancia del análisis histórico - económico ¿Por qué es importante esta 
metodología?

Porque no son iguales las degradaciones am-
bientales en un entorno precapitalista que en 
uno capitalista. En la primera, las degradacio-
nes derivaban del subdesarrollo de las fuerzas 
productivas; en la segunda, de la tendencia a 
la sobreproducción. La acumulación del capi-
tal parece potencialmente ilimitada. La pro-
ducción de valores de cambio se libera de los 
límites de las necesidades humanas existentes. 
Nunca como ahora ha sido más cierta la afir-
mación que Carlos Marx hizo en el siglo XIX: “El 
capital agota las únicas fuentes de toda rique-
za: la tierra y el trabajador”. 

Antes de la revolución industrial el capital exis-
tía bajo la forma de capital mercantil y usu-
rario. Los impactos ecológicos del mercantilis-
mo fueron la destrucción de los bosques y las 
poblaciones de animales salvajes. Las incipien-
tes manufacturas cedieron su lugar a fábricas 
cada vez más numerosas; una masa de obreros 
desposeídos de su saber artesano o campesino 
servía a máquinas movidas por el vapor. La 
energía procedía de la combustión del carbón. 
Este brusco giro marcó la entrada de la crisis 
ecológica capitalista moderna. 

¿Cuáles son las principales fases de la crisis ambiental y sus principales efectos?

Podríamos hablar básicamente de dos etapas: antes de la revolución industrial y postre-
volución industrial. Como ha sido mencionado atrás, los impactos ecológicos del mercan-
tilismo fueron la destrucción de los bosques, que aportaban el insumo para la floreciente 
industria naviera; y la eliminación de los animales salvajes. También es posible incluir la 
implantación del monocultivo de la caña de azúcar. Fue el ascenso del capitalismo ma-
quinista lo que hizo posible la sujeción real al capital de las dos únicas fuentes de riqueza.
Las consecuencias de la revolución industrial pueden sintetizarse en: destrucción irrever-
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sible del paisaje en zonas mineras; emisión de grandes cantidades de CO2; generalización de mono-
cultivos de exportación en regiones coloniales; Agotamiento y degradación de los suelos (ruptura del 
ciclo de los alimentos); descubrimiento y uso generalizado de abonos nitrogenados sintéticos.

En los años 40 aparece la producción de electricidad a partir de la energía nuclear, la más temible 
tecnología de aprendiz de brujo, como queda demostrado en los accidentes de Three Miles Island, 
Chernóbil, y más recientemente en Fukushima Japón, entre otros. Este desarrollo tecnológico no fue 
impuesto por ninguna racionalidad económica; No fue el resultado de la lógica del “sistema técnico”, 
sino de decisiones políticas dictadas por la voluntad de supremacía imperialista.

Al poner el énfasis en las decisiones políticas, ¿cuál sería la alternativa?

La simultaneidad actual de la crisis económica y ecológica, ha creado las condiciones para la eclosión 
de una conciencia de luchas ecosocialista. Por ello, debemos contraponer a la lógica del crecimiento 
y el beneficio, la lógica de los bienes comunes, del tiempo libre; la producción para las necesidades 
humanas reales; control y propiedad pública del aparato productivo; planificación democrática de 
la economía; conversión a fuentes de energía renovables; armonización de la humanidad con su en-
torno.
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ACUERDO DE VOLUNTADES ENTRE LA UNIVERSIDAD DEL TOLIMA 
Y EL COMITÉ AMBIENTAL EN DEFENSA DEL AGUA Y LA VIDA 

1. La Universidad del Tolima se debe al Tolima y a los tolimenses. Tiene como uno de sus fines funda-
mentales el “compromiso con el desarrollo socialmente equitativo, ambientalmente sustentable y pro-
motor de la plena productividad social y económica, que conduzcan al bienestar de toda la sociedad 
regional y nacional”. 

2. La Universidad es una institución que marca incidencia en la vida del departamento. No puede por 
lo tanto, aislarse y menos aún, quedarse silenciosa y quieta frente a los asuntos que modifican drástica 
e irreversiblemente la vida de las comunidades y las condiciones ambientales del departamento. La 
fuerza de la academia, la experiencia, la objetividad de este claustro, aportan a un mejor vivir de todos 
los tolimenses, actuales y futuros.

3. El estudiantado de la Universidad del Tolima ha expresado con vigor el papel de la Universidad con 
respecto de la sociedad que la sustenta y soporta. Esto marca un impacto en nuestra sociedad regio-
nal y también en Colombia. Las acciones de inclusión de ideas y debates, de apertura de espacios, de 
contribución científica y de análisis social de estudiantes, egresados y muchos profesores, son soportes 
irrefutables para expresar la belleza y riqueza de nuestro territorio tolimense.

4. A su vez, el Comité ambiental en Defensa de la Vida  (CADV) es un espacio de coordinación de varias 
organizaciones de carácter social, grupos ambientalistas, colectivos de trabajo, medios de comunicación 
y personas independientes, que tiene como objetivo impulsar acciones públicas en defensa del agua, la 
vida y el territorio del Tolima. El comité surge voluntariamente como un sentir de los tolimenses.

Teniendo en cuenta estas situaciones de principios, las directivas de la Universidad del Tolima y el Co-
mité Ambiental por la Defensa de la Vida, acuerdan:

La Universidad dispondrá del Observatorio Ambiental, suscrito a la Facultad de Ciencias, como la de-
pendencia institucional que soportará dichos propósitos.

JOSE HERMAN MUÑOZ ÑUNGO
Rector
Universidad de Tolima

 1  Actualmente,  se encuentra en discusión, por parte del estudiantado, el cumplimiento de eéste acuerdo, porque a los pocos días la Universidad acogió un evento cultural 
financiado por la AngloGold Ashanti, que evidencian la fragilidad del compromiso.

1. La promoción de los valores y principios ligados a la vida digna de la generación actual 
y futura del departamento. 

2. Respaldan el quehacer del Comité Ambiental en Defensa de la Vida, como un escenario 
de articulación ambiental del movimiento social, que promueve el derecho a un ambiente 
sano de las presentes y futuras generaciones. En tal razón, se firma el presente acuerdo de 
voluntades, con el objeto de apoyar esta organización mediante el quehacer universitario, 
con proyectos de investigación, acciones de proyección social y programas de formación 
académica.

1
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En el Tolima, actualmente se registra una 
permanente movilización social en defensa 
de asuntos vitales como el agua, el derecho 
a la permanencia en sus sitios de origen, los 
alimentos, el paisaje y todos aquellos aspec-
tos que generan una construcción distinta de 
territorio, de gobierno y de formas dignas de 
vida, las cuales han acogido y podrán acoger 
con respeto a muchas generaciones. Junto con 
otros procesos como el Quimbo, Santurbán, 
Ituango, Marmato, Jericó, Murindó y Jigua-
miandó, Doima, Támesis, Urrao, Salento en-
tre las muchas que hay, la movilización en el 
Tolima es parte del choque entre dos visiones 
de desarrollo: una soportada en la enajena-
ción, especulación y extractivismo, en el que 
la relación con la naturaleza es instrumen-
tal, y otra basada en la ocupación de grupos 
humanos, que en el marco de economías de 
subsistencia, protegen el agua, la biodiversi-
dad, las semillas, construyen corredores agro-
alimentarios y cuestionan el sentido de la re-
lación entre “ progreso” y naturaleza. 

Agua, biodiversidad, soberanía y autonomía alimentaria: 
4 Razones para defender el Tolima
Grupo SEMILLAS , Colombia.
Comité Ambiental en defensa de la vida

El extractivismo hay que entenderlo como la profundización de un modelo de acu-
mulación, en el que se remueven grandes cantidades de “recursos naturales”, para 
la exportación, con muy poco valor agregado o sin procesamiento, por parte de las 
sociedades de origen. Esas materias primas se destinan a cubrir las necesidades de los 
grandes centros del capital, sin importar el impacto ambiental, cultural, económico y 
político que genera. Además del minero-energético puede haber extractivismo agra-
rio, forestal y pesquero. 

1  El Grupo Semillas es una organización no gubernamental ambientalista que trabaja desde hace dos décadas con comunidades indígenas, campesinas y afrocolombianas en 
Colombia. En el departamento del Tolima, trabaja en el Sur, en alianza con las organizaciones indígenas CRIT (Consejo Regional Indígena del Tolima), ACIT (Asociación de 
Cabildos Indígenas del Tolima) FICAT (Federación de Cabildos Autónomos del Tolima), con las organizaciones de mujeres ASFUMUJER (Asociación para el Futuro con Manos 
de Mujer), Manos de Mujer Coyaima y UTRITOL (Asociación de Usuarios del Distrito de Riego Triángulo del Tolima).
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Fuente Centro de Investigación para la Paz (CIP-Ecosocial). 

Alta tensión: economía y ambiente
Una mirada desde la ecología política 

Las luchas de las comunidades no se dan en abstracto. No se marcha, se denuncia o se pronuncia por 
el simple gusto de hacerlo. Existen razones poderosas y justas que soportan tales llamados y que por lo 
general, desnudan un conflicto de mayor trascendencia, frente al cual, los gobiernos y empresas hacen 
y mantienen alianzas para garantizar el modelo extractivista y las revisten con nuevos discursos, entre 
ellos: el Desarrollo Sostenible, la Responsabilidad Social Empresarial y el Progreso. Es por esto que las 
más efectivas contenciones a la locomotora minero-energética, no están proviniendo de la ley y el 
Estado, sino del sentir profundo de comunidades y de gobiernos locales.

¿Cuál debe ser el lugar de la economía en el planeta y en la vida misma? 

El asunto de partida desde la ecología política, es que la economía está dentro de la Biosfera y no la 
Biosfera al servicio de la economía. 

Sin embargo, el enfoque de la economía convencional, que acaricia la explotación minera como un 
eje del desarrollo económico, contempla el proceso económico como un sistema aislado del entorno 
social y ecológico, donde sólo tienen cabida aquellos objetos que previamente han sido valorados mo-
netariamente y que se mueve como un carrusel donde todo lo producido es consumido y viceversa. 
Cajamarca, Doima y Piedras son concebidos como unidades del proceso de producción minera de la 
Anglo Gold Ashanti; no como construcciones históricas, llenas de sentidos y particularidades, otorgados 
por quienes habitan estos espacios de vida y dignidad: las ostras del río Opia, la arracacha, el arroz 
son centrales a la personalidad histórica de estos pobladores, para la empresa explotadora, a lo sumo, 
son parte del folclor.

El argumento del gobierno central, es que se necesita explotar la mina de la Colosa para mejorar los 
ingresos y la calidad de vida de las comunidades. Los indicadores económicos y sociales de Colombia, 
se ubica en esa lógica, la cual está antecedida por la ausencia de políticas favorables al sector agrope-

ECONOMÍA BIOSFERA

EconomíaBiosfera

ECONOMÍA AMBIENTAL ECOLOGÍA POLÍTICA
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cuario y de adopción de políticas lesivas como: los Tratados de libre comercio y la falta de control en el 
precio de la cadena de insumos agropecuarios. Con el campo en crisis, se espera que la destrucción de 
la montaña, el agua, la biodiversidad, la agricultura y las formas de vida de las comunidades, pueda 
ser compensada con creces con, el dinero que se recibiría de transferencias de la empresa minera. El 
flujo circular de renta, según éste modelo, activaría la economía; es decir, al haber más efectivo, las 
familias gastarían más y las empresas generarían más empleos; sin embargo, la realidad de los mu-
nicipios mineros desmiente estas promesas. El punto es que esta visión del proceso económico genera 
automáticamente un medio ambiente externo que deja fuera muchas cosas: de un lado la “apropia-
ción” de los recursos naturales y/o de las funciones; y de otro lado, la generación de daños o impactos 
que se denomina de manera eufemística como: externalidades o pasivos ambientales, que no son 
otra cosa que los residuos, la contaminación o la pérdida de recursos. 

En este sentido, las comunidades del departamento del Tolima, con una dimensión regional y ecosis-
témica, han puesto en evidencia que se trata de un conflicto múltiple, en lo ecológico , económico y 
cultural, en el que los conflictos ambientales dejan de ser coyunturales y se vuelven estructurales.

2

Afectación de uni-
dades funcionales 
de la biosfera, más 
allá de la capaci-
dad de resilencia.
El alto Andino, los 
páramos, el bos-
que seco, los llanos 
del Magdalena, las 
vertientes de las 
cordilleras Central y 
Oriental.

Se agotan los me-
dios de vida de las 
comunidades y las 
coloca en riesgo de 
ser expulsadas por 
su creciente vulne-
rabilidad. La defensa de los 

territorios se hace 
desde la diferen-
cia, la diversidad y 
de la asignación de 
significados trascen-
dentales a la natu-
raleza.

Ecológico
Económico

Cultural
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Biodiversidad y agrobiodiversidad

Por su ubicación geográfica y su historia natural y humana, Colombia conforma un mosaico ecológico 
de riqueza y complejidad incomparables. Es además biodiversa en ecosistemas; cuenta con 3 grandes 
biomas: el desierto tropical, bosque seco tropical y bosque húmedo tropical; 32 biomas: zonobiomas, 
montañas y suelos y, 314 tipos de ecosistemas continentales y costeros. El 56% del territorio está cubier-
to por bosques naturales.
 
Número de especies por grupo taxonómico para los cinco países más biodiversos del mundo.

A su vez, los países tropicales y subtropicales de América Latina, entre los cuales está Colombia, son 
centro de origen y de diversidad de principales cultivos que sustentan la agricultura y la alimentación 
del mundo, son ejemplo de ello el maíz, frijol, papa, yuca, algodón, tomate, ají, ñame, batatas, cala-
bazas, tabaco, cacao, caucho, y otros tubérculos, raíces, cereales, frutales y gran variedad de plantas 
medicinales.

Un hecho irrefutable en la pervivencia de esta biodiversidad y agro biodiversidad es la importancia 
de los territorios indígenas y comunidades rurales, entre ellos los campesinos . 

La muy alta correspondencia que existe entre las áreas de mayor biodiversidad del planeta y los 
territorios indígenas y de comunidades rurales, ha dado lugar al “axioma biocultural o concepto 
de conservación simbiótica”, Nietschman (1992), en el cual la diversidad biológica y la cultural son 
recíprocamente dependientes y geográficamente coterráneas, constituye un principio clave para la 
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teoría de la conservación y sus aplicaciones, y es la expresión de la nueva investigación integradora 
e interdisciplinaria que está ganando reconocimiento dentro de la ciencia contemporánea . Lo que 
pase con el campo y con los campesinos, con los indígenas, con los afrosdescendientes, no es un despla-
zamiento colateral y requerido para el desarrollo minero como se tolera y valora actualmente desde 
la empresa. Se perderán culturas, semillas, saberes, diversidad biológica y diversidad de los agroeco-
sistemas. Se perderán formas de ver el mundo, de vivir y construir paisajes, comunidades y  formas de 
gobierno.

El Tolima conecta a Bogotá con sus redes de abastecimiento alimentario y suministra bienes y servi-
cios que son fundamentales para la gran ciudad-región de Bogotá, incluyendo la comida que se im-
porta. El aporte alimentario no sólo está en cantidad y calidad de alimentos, sino en especificidad de 
alimentos que tienen un nicho especial de producción. Se producen 853.893 toneladas de alimentos 
de ciclo semestral en Colombia (cifras del Ministerio de Agricultura, 2011), entre lo que se destaca el 
arroz, arvejas, maíz, fríjol, sorgo, repollo, cilantro, maní, zanahoria, cebolla junca, ajonjolí y ahuyama. 
Además, produce 12.721 toneladas de alimentos anuales, representados en arracacha y yuca, y 247.198 
toneladas de alimentos de ciclo permanente como plátano, café, aguacate, mango, limón, naranja, 
cachaco, cacao, guayaba, guanábana, mandarina, caña, banano, bananito, papaya, tomate de 
árbol, curaba, lulo, granadilla, anón, flor de jamaica, uchuva, maracuyá, brevo, chulupa, toronja. La 
mayoría de la producción la proporcionan los pequeños agricultores, estudios de Garay y de Mon-
dragón (sf) muestran que aunque los campesinos de Colombia, sólo tienen el 18.77% de la tierra en 
Colombia, cultivan el 70% del maíz, el 89% de la caña panelera, el 80% del fríjol, el 85% de la yuca y 
el 75% de las hortalizas.

Específicamente desde Cajamarca y su corredor agroalimentario, hay aportes claves para que la po-
blación colombiana de bajos recursos pueda acceder a la comida. Existen los varios agroecosistemas 

La afectación de la soberanía y autonomía alimentaria del Tolima

Uno de los ecosistemas claves de la biodiversidad en Colombia, es la cordillera Central. Los Andes 
tropicales han sido considerados como uno de los principales centros de diversidad y especiación en el 
mundo, además de que concentran gran cantidad de endemismos. Así pues, los Andes se convierten 
en un área crítica para la conservación a nivel mundial, ya que se estima que el 50% de las especies 
de plantas, presentes en esta región, no se encuentran en ningún otro lugar del planeta .
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5 Aportes conceptuales del GIDCA, Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá. Gregorio Mesa C.

o corredores de producción de alimentos entre Salento, Calarcá, Cajamarca, Fresno, Roncesvalles y la 
zona rural de Ibagué.

Estos corredores alimentarios no son un proceso de producción aislada, sino que están articulados a 
las siguientes condiciones: 

1.  Procesos migratorios de campesinos provenientes de Antioquia, Caldas, Quindío, Santander, Boya-
cá, Tolima, Cundinamarca, los cuales configuran una identidad cultural muy particular y se ubican 
en un punto que sigue nutriéndose por su carácter geoestratégico y por ser el más importante sitio del 
flujo de Colombia con el mundo.
2.  Conocimientos aplicados a la cultura del agro y estrechamente relacionados con el manejo y uso 
de la diversidad de semillas y animales criollos. 
3.  Articulación de redes y circuitos que favorecen la vida comunitaria y permiten la permanencia de 
las comunidades en los territorios.
4.  Conciencia desde el campesinado, de la función de producir alimentos con preocupación ambien-
tal y una verdadera responsabilidad social, como la de introducir alimentos suficientes y baratos a 
parte de la población colombiana.
5.  Dinamización de una zona estratégica para el país, la cual tiene un régimen específico soportado 
en la ley 2da de 1959, que define la Reserva Forestal Central del país.

CONSTRUYENDO ALTERNATIVAS PARA LA VIDA 

1. El campesinado avanza en reivindicaciones que son muy distintas a las de los grupos 
étnicos, pero que configuran también un sujeto colectivo creciente . Se definen como un 
colectivo que usa la naturaleza de una determinada manera, bajo una forma propia y 
muy rica en sí misma. El campesinado piensa y actúa distinto y encarna una sociedad 
distinta al resto de la sociedad. En ese sentido el estado colombiano debe reconocer tal 
sujeto colectivo. 
2. Contribuye a la protección del ambiente y a la seguridad, soberanía y autonomía ali-
mentaria y en ese sentido, requiere de políticas específicas.
3. El campesinado no se moviliza sólo por la tierra, al demandar colectivamente sus dere-
chos al agua, a la vida, al páramo, al bosque, al alimento, sino que también está expre-
sando que defiende una forma particular de concebir y habita el territorio.
4. Formas precarias de tenencia de la tierra son la manera más fácil para presionar de 
manera legal e ilegal la pérdida de las fincas, la vereda y el corredor agroalimentario, 
que es una unidad territorial visible y tangible, pero que es insuficientemente reconocida.
5. Las sustracciones de reserva forestal (Ley 2 de 1959) para la minería deben suspender-
se definitivamente y en cambio, debe hacerse titulación familiar y colectiva a favor del 
campesinado y de las propuestas integradas de producción y conservación de ecosistemas 
estratégicos. 
6. La producción sustentable de alimentos pasa por el respeto a las formas de vida del 
campesinado, sus saberes tradicionales, el acceso legal a la tierra y al mantenimiento de 
las semillas y animales criollos, en diversidad y calidad adecuadas. 
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7. Promover con urgencia formas de producción que disminuyan la dependencia de los 
subsidios energéticos de la síntesis química. Los productores agroecológicos de Anaime, 
las mujeres e indígenas del Sur del Tolima tienen claros ejemplos de la viabilidad, en la 
producción de alimentos, bajo otra forma distinta a la producción agroquímica de la 
comida.

8. Los alimentos de Cajamarca y del corredor agroalimentario deben ser puestos en pri-
mer lugar y de manera directa para el beneficio de los propios tolimenses. Formas viciosas 
del mercadeo y la especulación deben ser interrumpidas. 
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Reseña

Primer Foro Regional Nacional e Internacional de Bosques de 
Niebla y Altos Andinos

El 29 de Abril se llevó a cabo en Cajamarca éste Foro 
especializado en el tema de Bosques de Niebla y Al-
tos andinos, organizado por el Comité Ambiental y 
Campesino de Cajamarca con el apoyo de la Uni-
versidad del Tolima, el Comité Ambiental en Defen-
sa de la Vida y la Alcaldía de Cajamarca.  La gran 
acogida que tuvo el evento en el que más de 500 
personas participaron, dentro de las cuales, había 
delegaciones de Piedras y Doima, el Líbano, Rovi-
ra, Ibagué, Bogotá, Murillo, Armero-Guayabal y del 
Quindío así como ambientalistas entre locales con-
tamos con la insigne presencia de Gonzalo Palomi-
no; políticos, autoridades locales, cooperantes inter-
nacionales, académicos como el geólogo Humberto 
Perez, delegado del rector por la Universidad del 
Tolima;  representantes de las juntas de acción co-
munal y de estudiantes del Sena y de la Universidad 
del Tolima entre otros, fue uno de los resultados po-
sitivos de éste esfuerzo que se hizo como parte de las 
actividades de la Campaña 100 años defendiendo la 
vocación agrícola del municipio, que se desarrolla a 
propósito de la conmemoración de la fundación de 
Cajamarca.

El evento se organizó en tres momentos:

Momento de conocimiento:   ¿Qué son los bosques 
alto andinos y de niebla, qué papel cumplen en la 
conservación del agua y del ecosistema andino, qué 
relación tienen con la producción agrícola, cuál es la 
situación de conservación o peligro en el que se en-
cuentran, que especies de fauna y flora lo caracte-
rizan? 

Momento de los derechos:  se invitaron a diferentes  senadores y diputados relacionados con temas 
ambientales, de ordenamiento territorial, defensa, desarrollo rural y servicios públicos para escuchar 
las iniciativas que están llevando a cabo y especialmente para exigirles acciones legislativas concretas 
que permitan la conservación efectiva de los Bosques de niebla y alto andinos.

Momento de las propuesta populares :  a partir de la intervención de las diferentes delegaciones 
se hizo un inventario de iniciativas a desarrollar que fortalezcan desde otros ángulos los procesos de 
resistencia.
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Una sola voz en defensa del agua, la economía campesina y el ecosistema de bosques andinos

Es importante resaltar la presencia del Alcalde de Cajamarca quien dentro de su intervención afir-
mó: “Les falto al gobierno nacional la diligencia 
y la transparencia para socializar el proyecto en 
nuestras fronteras, aquí nadie dijo nada, aquí se 
fueron metiendo comprando tierras compraban 
terrrenos en grandes proporciones en la área ru-
ral y en el área urbano desarrollando el conce-
bido proyecto minero” (…) y más adelante dijo 
a los asistentes que hasta la actualidad la infor-
mación solicitada por la alcaldía al Ministerio de 
Minas y Ambiente desde hace 16 meses es “escasa 
y confusa” y que solamente hasta el 24 de abril 
en Ibagué,  hubo un Foro Minero en el que in-
vitaron a algunas autoridades e hizo presencia 
el presidente Santos y que allí “ la conclusión es 
que el gobierno nacional sigue defendiendo la 
locomotora y que considera que la minería y el 
ambiente son compatibles, sin embargo aquí,  en 
Cajamarca, seguimos sin saber cuáles son las ven-
tajas y desventajas de éste desarrollo minero, que 
podemos obtener de la presencia de ésta mina o 
que impactos al futuro van a afectar la vida de 
los cajamarcunos”

Declaración que fue recibida con optimismo por 
los cajamarcunos y especialmente por el Comité 
ambiental y campesino, porque es la primera vez 
que el Alcalde Luis Evelio Gomez Velazco reco-
noce que el proyecto minero La Colosa genera 
más incertidumbre que certezas, comprometién-
dose a defender la vocación agrícola y campe-
sina de Cajamarca.  Otra de los ponentes cuyas 
propuestas llamaron la atención, fue el senador 
Manuel Antonio Virguez quien como parte de la 
comisión especial del Defensa, explicó porque el 

tema del agua y de protección de los ecosistemas debe verse dentro de las responsabilidades de ésta 
comisión, en tanto que la dinámica actual de la economía afecta la soberanía sobre los bienes am-
bientales, siendo necesario trabajar por el fortalecimiento del Estado en relación a la protección del 
patrimonio natural del país. 

Por su parte el diputado  Jorge Armando Duque, comentó sobre la recién conformada comisión am-
biental de la Asamblea Departamental, insistió en la importancia de tener un nuevo código minero y 
enfatizó la necesidad de exigir que los gobernantes locales y las instancias regionales tengan incidencia 
real en la toma de decisiones sobre la proyección del sector minero-energético en sus territorios. Hay 
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que reseñar la importante intervención de la delegada de la Personería de Ibagué Dra. Zulia Yadira 
Peláez  quien presentó las acciones realizadas por éste ente de control, que desde el principio ha visto 
con preocupación el proyecto de La Colosa; compartió con los asistentes las herramientas jurídicas y 
constitucionales que se están usando para defender los derechos colectivos como el de disfrutar de un 
ambiente sano y del agua que son derechos  superiores a los derechos particulares de una empresa.

Al evento, mandaron delegados el senador Iván Cepeda y Jorge Robledo, con sus respectivos saludos, 
animando la resistencia del pueblo de Cajamarca. La intervención de las delegaciones permitió hacer 
un inventario de caminos a seguir dentro del proceso tanto a nivel de la organización como de la 
incidencia política. ( ver recuadro).

Finalmente, las mujeres de Cajamarca que hacen parte del Comité Ambiental y Campesino fueron 
las encargadas de cerrar  el evento, en su intervención Yenny Marcela Gámez hizo la siguiente ana-
logía:

“Quiero decirle a todas las personas de Cajamarca, del Tolima y  de Colombia que se pongan los 
pantalones bien apretados y que salgan a demostrar porque no están de acuerdo con la Minería, 
que no les dé miedo, ni que nos dejemos distraer con el cuento del Estado,  porque nosotros somos el 
Estado y por eso es que no podemos permitir que nos dañen el agua, que nos dañen la tierra, que se 
nos roben los frutos, que se nos roben el oro, porque es nuestro,  lamentablemente el alcalde ya se fue, 
pero si alguien le quiere dar a este mensaje a  la alcaldía, queremos saber si ellos realmente están con 
nosotros o están en contra de nosotros,  porque si ellos no quieren apoyar que abran paso y nos dejen 
actuar; nosotros sí sabemos defender la población, nosotros somos los que estamos luchando y estamos 
defendiendo todo y les quiero dejar esto: Imagínense que ustedes tiene una hija, una muchacha boni-
ta y llega un foráneo amonado y en eso le dice al papa de la muchacha “señor porque no me presta 
su hija, yo me la llevo unos meses y le doy cosas que necesita y se la devuelvo con el mismo o con un 
nuevo vestido” y pregúntese,  si esa muchacha después de 6 meses en mano de ese señor va a ser la 
misma, solamente imagínense que esa muchacha es la tierra ¡nunca va a ser la misma,  si nosotros  lo 
permitimos!”
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1.  Exigir el reconocimiento de los derechos de los campesinos como un sector con unos derechos especí-
ficos a la tierra y al territorio.

2.  Recuperar la soberanía para los gobiernos locales y regionales para que con la participación directa 
de las comunidades se puedan defender los derechos de todos.

3.  Recoger las firmas necesarias para lograr la autonomía territorial que necesitamos para poder de-
cidir sobre nuestros municipios

4. Apoyar la participación de las mujeres en los procesos de resistencia, que como en el caso de Doima, 
son las que han estado al frente del bloqueo.

5. Organizar eventos donde primero hable el pueblo y las comunidades para que las autoridades y los 
representantes nos escuchen y poderles exigir que se comprometan con las propuestas que tenemos.

6.  Durante las elecciones valorar el voto y entender que ellos van a venir dentro de unos meses a 
buscar los votos, digámosles no, mientras no podamos hacer compromisos serios para la  defensa  del 
medio ambiente.

7.  Evaluar el mecanismo de la consulta popular para decirle NO A LA MINERIA.

8. Impulsar los acuerdos municipales para declarar nuestros municipios libres de la megaminería. 

9. Realizar muchos foros ambientales como éste, que nos ayuden a lograr un consenso regional sobre 
cómo y hacia dónde enfocar la lucha para lograr defender el Tolima.

10. Participar el 5 de Junio de la Marcha Carnaval en defensa de la vida, el agua y el territorio en Iba-
gué o en el Carnaval Ambiental en esa misma fecha en el Líbano.

11. Unidad, trabajar por la unidad, no dejar que nos dividan entre quienes están en contra del progreso 
y quienes no, TODOS ESTAMOS A FAVOR DE LA NATURALEZA.

12. Impulsar un Encuentro Nacional con todas las organizaciones sociales que tengan conflictos am-
bientales y encontrarnos en Bogotá, en el Congreso de la República y si es necesario quedarnos hasta 
que el ministerio de Minas y otros ministros nos escuchen y actuén a favor del pueblo y no de las mul-
tinacionales.

LLUVIA DE PROPUESTAS PARA ARMAR UNA RUTA COMÚN
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Una de las características particulares de estos movimientos inmersos 
en conflictos territoriales,   es la conciencia que el único territorio que 
tenemos como especie para la producción y reproducción de la vida 
es el planeta.  

El lunes 13 de Mayo en Johanesburgo ( Sudáfrica ) se llevó 
a cabo una Junta de Accionistas de la AngloGold Ashanti,  
hasta allá viajó la lucha, a través de un comunicado diri-
gido a las accionistas de la transnacional  en el marco de la 
Campaña de Solidaridad con Colombia en el Reino Unido, 
una organización de activistas afiliada a la Red Europea de 
Amistad y Solidaridad con Colombia, que cuenta con once 
filiales en España y diez, de otros países.

En el comunicado   emitido centralmente alrededor del pro-
yecto de minería de oro en Cajamarca, Tolima, conocido 
como La Colosa, se llama la atención sobre un punto crucial:  
más allá de si es legal o no la operación empresarial lo que 
está claro es la ilegitimidad del negocio porque enfrenta los 
intereses particulares con los bienes comunes, a favor de los 
primeros y porque el impacto ambiental del proyecto hace 
de cualquier referencia a la  “ minería responsable y susten-
table”, una falacia.

      IBAGUÉ – LONDRES – JOHANESBURGO
Comunicado del Comité ambiental en defensa de la Vida a la Jun-

ta de accionistas de la AngloGold Ashanti

“Además de ser éticamente inaceptable,  la política minera 
es una regresión al mal negocio de las industrias extractivas, 
en vez de un avance hacia las industrias de transformación 
y valor agregado, más convenientes para el país. Muchos es-
tudios muestran que son más las pérdidas que los beneficios 
económicos. Por ejemplo,  ofende saber que  es más grande 
el valor de los beneficios tributarios que se conceden a las 
empresas mineras que el valor de las regalías que ellas pa-
gan.” 

  IBAGUÉ

LONDRES

 JOHANESBURGO

COLOMBIA
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Aida Quiñonez del Comité Ambiental por la Defensa de la Vida  de Colombia y  Milton Sánchez del 
Perú, participante activo del movimiento CONGA NO VA 

El día 6 de Abril tuvo lugar un encuentro solidario en la capital de la 
República de Irlanda que reunió a tres pueblos (Colombia, Perú, Irlan-
da) en torno a una amenaza común: la megaminería que destroza los 
ecosistemas y el tejido social de las comunidades, participaron:

Aideen McLoughlin  de Irlanda que  nos habló de “Fracking” o sistema 
de fragmentación hidráulico para la extracción del petróleo.

Desafíos comunes

• Lenguaje utilizado para justificar la estigmatización o la represión contra quienes nos oponemos a 
estos proyectos: terroristas, antiprogreso, locos, ingnorantes, etc.

• Represión, represión y gases por montón: el ejército colombiano ha sido dispuesto para proteger 
los negocios de los inversionistas; la policía antimotines se convirtió en la mano derecha de la minera 
Yanacocha en Perú;  en Irlanda se ha vivido un ambiente represivo, policías anti-motines dispersan a 
los manifestantes con inusitada violencia. En Rossport, se llegó al extremo de decir que el IRA estaba 
detrás de las movilizaciones.

• La actitud de los gobiernos neocoloniales-dependientes además de la  corrupción, el clientelismo y el 
aperturismo incondicional al gran Capital.  Las transnacionales destruyen el ambiente y compromete 
el patrimonio de las próximas generaciones bajo una ideología promovida por los gobiernos que feti-
chizan la inversión extranjera. 

COLOMBIA- PERÚ- IRLANDA
“Escarbando al corazón de la Madre Tierra”

 Grupo Raíces (Grúpa Fréamhacha)

•  Las empresas saltan por encima todas las regulaciones nacionales por-
que saben que la ley, para los poderosos, no se aplica. Usan la  Responsa-
bilidad Social Empresarial para publicitar sus discutibles beneficios para 
el progreso de las comunidades y las finanzas de los países.

• En Irlanda, en Perú o en Colombia, son las comunidades las que pelean 
para no dejarse des-territorializar, las que establecen un límite al lucro y 
las se que oponen a los valores del capital  GRITANDO: NO SE PUEDEN 
MONETARIZAR LA SOLIDARIDAD, EL BUEN VIVIR, LA COMUNIDAD, 
EL AIRE PURO, LA VIDA, LA SOBERANÍA  ALIMENTARIA Y EL AGUA.

PERÚ

IRLANDA

LO MEJOR…
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En el reciente libro “ Minería en Colombia: fundamentos para superar el modelo extractivista”  de la Contralo-
ría General de la República publicado en el mes de Mayo, se confirma que el 80% de las  violaciones a los dere-
chos humanos se dan en los municipios mineros-petroleros y que  los graves impactos ambientales de la explo-

Represión y criminalización asociada a los 
mega-proyectos en el Tolima

tación minera de tipo intensivo violan, en la 
práctica, diferentes derechos colectivos y que 
al ser irreversibles son de carácter transgene-
racional :  “el paso del tiempo de estos daños 
dará lugar a una injusticia estructural que se 
habrá heredado a las nuevas generaciones, 
de manera que será una responsabilidad his-
tórica igualmente heredada, constitutiva de 
futuros conflictos colectivos.”

De manera tal que el tema de los derechos 
humanos vuelve a colocarse en el centro de 
la pregunta por los costos sociales de los me-
gaproyectos.

Chaparral, La Marina ( sur del Tolima)

Proyecto hidroeléctrico en el Alto Ambeima, ISAGEN. Zona de Consolidación Territorial, Opera-
ción Espada de Honor, presencia del Batallón de Infantería XVII José Domingo Caicedo sobre el 
cual pesan denuncias de vínculos con paramilitares.  Los más golpeados han sido los campesinos 
pertenecientes al sindicato ASTRACATOL , afiliado a Fensuagro.  El 9 de mayo el Ejército llevó 
a cabo allanamientos y procedió a la captura masiva de ocho líderes campesinos en diferentes 
veredas. Entre los capturados se encuentra Guillermo Cano, Coordinador de Derechos Humanos 
de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Tolima (ASTRACATOL) y miembro del Ejecutivo 
de FENSUAGRO.

El 30 de Marzo del 2011 fueron asesinados en medio de dos controles militares en el camino de 
Chaparral a La Marina (altura Albania), los dirigentes campesinos Gildardo García y Héctor Oroz-
co. En éste mismo año fueron arrestados 6 miembros de ASTRACATOL, 2 dirigentes de las Juntas 
de Acción Comunal de La Marina y La Esperanza (Río Blanco), el  sobrino de un líder conocido de 
la región e incluso  cuatro soldados del pueblo que prestaban servicio en Piedras, que terminaron 
siendo sospechosos de colaborar con la guerrilla.

Cajamarca y Anaime (Centro del Tolima)

Mina de oro La Colosa, AngloGold Ashanti. El ejército ha sido implicado en la masacre de una fa-
milia completa en la vereda Potosí en el año 2004 , previamente se habían presentado detencio-

1

1  http://www.es.lapluma.net/index.php?option=com_content&view=article&id=4805:2013-05-12-01-39-21&catid=90:impunidad&Itemid=422
2 http://www.colectivodeabogados.org/Masacre-de-Cajamarca-constituye

2
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nes masivas de hasta 50 campesinos en el 2003, estos hechos se investigan hoy como parte de las operaciones 
de “ limpieza” que han caracterizado la llegada de las multinacionales a los territorios. A la fecha la militariza-
ción en Cajamarca somete a los campesinos y a quienes se oponen a su proyecto de mega-minería insostenible 
a hostigamientos, requisas, requerimientos de información, etc.,  afectando a organizaciones  como el Colectivo 
de Jóvenes de Cajamarca, COSAJUCA, así como alos líderes visibles del COMITÉ AMBIENTAL Y CAMEPSINO 
DE CAJAMARCA Y ANAIME quienes tuvieron que interponer una demanda penal  después  que en la Mesa 
Ambiental del 22 de febrero convocada por CORTOLIMA, una fotografía publicada por el periódico local El 
Nuevo Día reveló los intercambios de mensajes entre el vicepresidente de sostenibilidad de la AngloGold, Ra-
fael Hertz y el encargado de comunicaciones de La Colosa, Iván Malaver, en el que decía: “identificaron en el 
público de los opositores a varios guerrilleros de Anaime”. Ya en Noviembre corrían rumores que directivos de 
la empresa andaban diciendo que el ejército iría a abrirle campo a la AngloGold Ashanti.

Doima, Piedras (Norte del Tolima)

Como alguien tiene que pagar el precio del “progreso”, la AngloGold ha decidido que en el corregimiento de 
Doima  pondrán varios pozos de lixiviación de oro, y que van a montar una planta metalúrgica y un dique de 
colas para la operación de La Colosa,  causó la reacción inmediata de los pobladores que decidieron impedir la 
entrada de la AngloGold Ashanti y presionar a las entidades encargadas de la protección ambiental para que 
actuaran prontamente, logrando que CORTOLIMA ordenara suspender estas operaciones por no contar con 
debidos permisos y afectar las fuentes hídricas. La respuesta de la empresa ha sido la de colocar un derecho de 
tutela al Alcalde de Piedras a favor de lo que llaman su derecho a la movilización y al trabajo, posteriormen-
te se registraron los hechos del 9 y 11 de abril, en los que el ejército, que escolta los carros de la multinacional, 
hostiga y amenaza a los pobladores y  la arremetida del ESMAD el 24 de abril que demostró que los intereses 
de la AngloGold Ashanti estaban por encima de la ley, puesto que los pobladores de Doima estaban haciendo 

cumplir la resolución de CORTOLIMA. 
En la actualidad la empresa ha interpuesto una demanda penal contra el director y el jefe jurídico de CORTO-
LIMA  por considerar  que hubo “ uso abusivo del principio de precaución, indebida aplicación de las normas 
de ordenamiento territorial; y vulneración de la esencia y transitoriedad de las medidas preventivas.”  Lo cual 
implica un contrasentido puesto que los mencionados principios son de carácter constitucional y tienen preva-
lencia tal y como lo señala la Sentencia C-703/10 de la Corte Constitucional.

3

4

3  http://encuentromegaproyectosymineria.blogspot.com/2013/02/comunicado-publico-comite-ambiental-y.html

4   http://www.censat.org/articulos/10030-noticia/10654-doima-declara-a-anglogold-ashanti-minera-non-grata
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POR EL DERECHO A LA AUTONOMIA TERRITORIAL, LA DEFENSA DEL AGUA, LA VIDA Y LA SOBERANIA ALIMENTARIA

Hoy 5 de junio, en la 5ª  Marcha Carnaval, nos expresamos como movimiento regional, ambiental y campesino del Tolima, Huila, Quindío y Cundina-
marca. Hoy ratificamos nuestro compromiso de seguir aportando a la construcción de propuestas alternativas, frente a éste modelo de desarrollo que 
ha llevado al planeta entero a una crisis ambiental, social, económica y política sin precedentes, que pone en riesgo la expresión de la vida en todas sus 
manifestaciones. 

La crisis pretende ser resuelta a través del incremento descomunal de actividades depredadoras, pasando por encima de los derechos de la naturaleza y 
de las comunidades. Una vez más, somos los países dependientes y dominados políticamente quienes tenemos que aceptar las directrices de los grandes 
centros de poder económico del mundo, sin importar que este modelo haya demostrado, históricamente, su esencia de inequidad, injusticia y privile-
gios para las castas dominantes. El gobierno de Santos ha asumido de forma lamentable esos lineamientos; todos ellos manifiestos en su disposición a 
mantener la locomotora minero-energética, entregando el territorio patrio para el enriquecimiento de las multinacionales, irrespetando las autonomías 
locales y regionales, despojando de sus bienes y su cultura  a los colombianos más débiles; convirtiendo en mercancía los bienes perennes y vitales de la 
biodiversidad y arremetiendo contra el derecho de las presentes y futuras generaciones a un ambiente sano. 

No se requiere mucha imaginación para prever  la apocalíptica depredación que dejarían  en nuestros territorios los proyectos minero-energéticos. Crá-
teres en vez de  montañas; desiertos en vez  de biodiversidad; agua escasa y contaminada en vez de fuentes cristalinas; polvo de explosiones en vez del 
aire puro de un bosque. No menos  grave la concentración y extranjerización de tierras que ya está ocurriendo; la afectación sistemática de la soberanía 
alimentaria; la descomposición social, la pérdida de la cultura campesina y el incremento de la corrupción y tráfico de influencias que serán nuestro 
pan de cada día. Todos-as tendremos que pagar esas terribles consecuencias, si no somos capaces de detener ésta barbarie socio-ambiental,  que ya 
cuenta con  leyes, códigos y decretos  que buscan legalizarla subestimando sus impactos, y que llega acompañada de una agresiva campaña mediática 
y política que justifica esta demencia bajo el falso ideal de progreso.

A las comunidades y pueblos del Tolima y Colombia nos corresponde asumir el liderazgo en la defensa del territorio y de los bienes comunes de todos los 
colombianos. Este camino ya lo han iniciado los santandereanos en la defensa del páramo de Santurbán contra la multinacional Eco Oro;  los indígenas 
Wayúu en la Guajira, que lograron detener el desvío del río Ranchería, pretendido por las multinacionales del carbón BHP Billinton, Strata y Anglo 
American; también lo han hecho los campesinos del Páramo de Pisba que sacaron la maquinaria de la Hunza Coal, empresa minera carbonífera. Los 
huilenses, hermanos del Tolima Grande y del río Magdalena, siguen enfrentado sin miedo la construcción de la hidroeléctrica del Quimbo, en medio de 
una profunda represión; los indígenas del Cauca continúan dando muestras ejemplares de la defensa de la Pacha Mama o Madre Tierra. Todo el país 
consciente se moviliza de manera masiva y solidaria en defensa de la naturaleza, entendida como bien común indispensable para la sustentabilidad 
presente y futura de la vida en el planeta. 

La movilización de caficultores, transportadores de carga, cacaoteros, lecheros, paperos y arroceros arruinados por las políticas de libre comercio que 
agencia el Estado Colombiano en contra de sus propios ciudadanos, demuestran una vez más, que se legisla en beneficio particular y contra el interés 
general. Si queremos una sociedad en paz, es necesario organizarnos, unirnos y movilizarnos para cambiar el signo de las políticas públicas y orientacio-
nes económicas y sociales del país. De no ser así, se estarán gestando miles de conflictos sociales, territoriales y ambientales, que robarán la posibilidad 
de futuro para nuestros hijos. 

Los objetivos logrados hasta el momento son producto de la inquebrantable decisión colectiva de enfrentar la cultura de muerte que nos imponen desde 
el gobierno central, cuyas políticas  vulneran la participación ciudadana, la soberanía comunitaria y las autonomías territoriales. Necesitamos seguir 
avanzando unidos en la edificación de una nueva forma de relación con la naturaleza, respetando sus ciclos y coadyuvando a mejorar las posibilidades 
de vida digna de nuestras gentes. 

Los aquí presentes, en ésta gran corriente de vida, exigimos al Estado Colombiano, a través de las autoridades competentes lo siguiente:

• Cancelar inmediatamente los títulos y proyectos mineros que se encuentren superpuestos sobre todos los ecosistemas estratégicos del Tolima y el país, 
como es el caso de las zonas de páramo. En consecuencia anular específicamente el proyecto La Colosa, que tiene 50 hectáreas sobre el Complejo de 
Páramos de los Nevados.

• Aplicar el “principio de precaución” de manera inmediata frente a todas las licencias y proyectos en el Tolima y el país que se desarrollen sobre cuencas 
hidrográficas, zonas productoras de alimento y recarga de acuíferos. 

• Establecer una Mesa de Interlocución directa con el Gobierno Nacional sobre la base de defender la vocación productiva y los ecosistemas estratégicos 
del departamento del Tolima, con participación directa y decisiva de las comunidades.

• Derogar los decretos 933, 934 y 935 del Ministerio de Minas por negar el derecho a la autonomía territorial, colocando al servicio de las empresas mi-
neras extranjeras y nacionales los derechos de las comunidades a decidir el presente y futuro de sus territorios. 

• Revisar todo el ordenamiento territorial del país bajo criterios de sustentabilidad ambiental, autonomía alimentaria y  vida digna de los pueblos y 
comunidades tanto rurales como urbanas.

Hacemos un llamado a todos-as los ciudadanos del Tolima, Colombia, América Latina y el mundo, a acompañar y hacer parte de ésta lucha por la 
defensa del derecho a un ambiente sano para las presentes y futuras generaciones. Los tolimenses queremos un desarrollo propio sustentado en la reac-
tivación y fortalecimiento del sector agrícola, pecuario y ecoturístico; protector de cuencas hidrográficas y montañas, biodiversidad, paisajes e identidad 
cultural. Queremos un Estado que garantice al campesinado un apoyo efectivo; a los pueblos indígenas y afro descendientes el respeto por la visión 
ancestral;  a los trabajadores de la ciudad y el campo la dignificación del trabajo;  a los estudiantes una educación pública de calidad y  a las mujeres, 
niños y jóvenes los espacios necesarios para que sean constructores decisivos de las nuevas territorialidades.   

 Desde este marco nos convocamos a:

• Rechazar de manera enfática y decidida el proyecto de La Colosa, el proyecto de la Compañía Minera de Ataco, de Mineros S. A. sobre la cuenca del 
río Saldaña y los proyectos mineros y energéticos del Norte y Sur del Tolima.  
• Fortalecer la participación y control ciudadano frente al tema ambiental y agrario.
• Fortalecer y apoyar de manera crítica, autónoma y comprometida la gestión de control que adelantan CORTOLIMA, varias Personerías Municipales 
lideradas por  el papel de la Personería de Ibagué, y  la Contraloría Nacional frente a los proyectos minero-energéticos.
• Convocar a la conformación de un movimiento regional amplio y democrático para  defender la autonomía territorial y decidir el tipo de desarrollo 
económico-social que requiere la región.
• Organizar un proceso permanente de formación, movilización y organización social y ambiental, para enfrentar la cultura asociada al modelo ex-
tractivista. 
• Prepararnos para la realización de un Paro Cívico Regional que se constituya en dique infranqueable frente a la megaminería a cielo abierto y los 
grandes proyectos energéticos. 

COMITÉS AMBIENTALES EN DEFENSA DE LA VIDA, EL AGUA Y EL TERRITORIO.

Comité Ambiental del centro del Tolima
Comité ambiental y Campesino de Anaime y Cajamarca
Comité ambiental provincia de los nevados, zona Norte del Tolima
Comité ambiental sur del Tolima
Comité Ambiental Doima
Comité ambiental en Bogotá, Campaña de solidaridad con las luchas del Tolima.

Ibagué, junio 5 de 2013. 5 Marcha Carnaval. Parque Murillo Toro

DECLARACIÓN POLÍTICA V MARCHA CARNAVAL
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Porque llevo en el alma un río y una montaña en el corazón,
porque soy como el árbol libre que va creciendo mirando al sol,
hoy por eso  un nuevo verso, ha brotado en mi canción
y es un verso que reclama  defender  lo que yo soy…

Soy del Tolima de donde brotan aguas sagradas,
vida y belleza que desde siempre nos acompañan,
Por qué pretenden minar su entraña,
por qué la vida por muerte cambian,
por qué el cianuro, por qué me atacan,
yo soy el árbol, yo soy montaña…

Jorge Humberto Jiménez 

Porque llevo en el alma un río y una montaña en el corazón,
porque soy como el árbol libre que va creciendo mirando al sol,
hoy por eso  un nuevo verso, ha brotado en mi canción
y es un verso que reclama defender  lo que yo soy…

Soy del Tolima, desde el nevado mi voz yo lanzo,
retumba un coro  por sus montañas y por su llano,
Que en esta tierra queremos vida,
que nadie puede vender  montañas,
que por la suerte de nuestros hijos,
¡todo el Tolima … en firme avanza!

CANCIÓN SÍ A LA VIDA  
                          CANTA UN PIJAO


